
^ t » f ^ ^ s •ser ío y fundamental que se hace con él capote. 
Los d e m á s son derivados hacia el adorno, ^-on Belmonte 
adquir ió la v e r ó n i c a calidades insospechadas de temple y 
e m o c i ó n . Aquellas "cinco v e r ó n i c a s sin enmendarse no .os 
borraron ni ios escombros de la plaza derribada. 

U n a a n t o l o g í a d e l t o r e o p 

verdadera o b r a d e arte, c o n ó l e o s d e i M a r t í n e z 

de L e ó n y textos d e G r e g o r i o C o r r o c h a n o , es la 

nueva c o l e c c i ó n d e cajitas d e C e r i l l a s d e L u ¡ o 

que F O S F O R E R A E S P A Ñ O L A . S. A . h a puesto 

a la v e n t a . 

M í d a l o s a s u p r o v e e d o r h a b i t u a l . 
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R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

EL C H A T O V A L E N C I A 
EL fundador de la dinastía de cuantos toreros 

han llevado y llevan el apodo «Valencia» 
fué José Roger, banderillero en las cua­

drillas del «Espartero» y «Bombita» (Emilio); 
sus hijos varones, Pepe y Victoriano, fueron 
raatad'ores de toros, y de este último vamos a 
ocuparnos ahora con la extensión que el espa­
cio nos permita. 

Victoriano Roger y Serrano nació en Madrid 
el 18 de diciembre de 1898; criado en ambien­
te taurino, debió de pensar en ser torero tan 
pronto como la idea de su futuro destino pasó 
por su mente, porque entre las reducidas pers­
pectivas que el porvenir podía ofrecerle, segu­
ramente ninguina le halagaba tanto como la ds 
seguir el camino que llevaron el autor de sus 
días y su referido hermano. 

No hizo su aprendizaje en las capeas, sino 
que se inició en la tauromaquia como «monosa-
bio», o mozo de Plaza, en la de Madrid, servi­
cio que prestó hasta los veinte años, aproxi­
madamente. 

E l traje de luces lo vistió por primera vez 
el 15 de mayo de 1916, para torear en la Pla­
za de Carabanchel con Paquito Torres y Juan 
Luis de la Rosa. 

El 31 de diciembre del mismo año, en una 
de las novilladas invernales organizadas por 
una empresa subarrendataria, que formaron los 
señores Rodríguez y Argomániz (este último 
apoderado de Victoriano), se presentó éste en 
la Plaza de Madrid, en unión de «Madriles», 
«Faroles» y Mora, y todo lo que pudo demos­
trar —según «El Maestro Banderilla» en «El 
Eco Taurio»— fué «más maneras quíe los otros». 

En el año 1917 rodó por plazas de pueblos; 
en 1918 pisó la de Zaragoza, toreó tres veces en 
la de Tetuán de las Victorias y empezó a per­
filarse en él una figura novilleril. 

Con fecha 6 de abril de 1919 se presentó en 

•milKBiwif "i |J|i||MP' r • • p mi" 

« l i l i s 

«Valencia I I» , en xm ceñido molinete 

la Plaza de Madrid, para estoquear novillos de 
la Viuda de Soler con «Carnicerito» y Ernesto 
Pastor. 

De las veinticinco novilladas que en este año 
toreó, once fueron en Madrid; en la del 13 de 
julio obtulvo un señaladlo triunfo al estoquear 
de manera emocionante a un toro del duque de 
Tovar, de cuya res cortó la oreja; se le vió 
siempre tranquilo, con mucho reposo, como 
si no diese importancia a lo que hacía; pero 
matando se mostraba flojo. Algunas funciones 
más hubiera toreado, sin duda, de no haber 
sufrido una cornada en Córdoba el día 28 de 
septiembre. 

Antes de pasar adlelante hemos dé señalar la 
anomalía de haberse apodado «Valencia II», 
habiendo sido el tercero de la dinastía fami­
liar. El primero fué, indiscutiblemente, su pa­
dre; el segundo, su hermano Pepe, y a él le 
correspondía el número tres. En cambio se apo­
da «Valencia III», un hijo del repetido Pepe, 
y el actual Victoriano Cuevas Roger, sobrim 
de ellos, ha prescindido de los ordinales y sz 
hace llamar «Valencia» a secas. 

Sus actuaciones en 1920 fueron 27, y de ellas 
correspondieron a Madrid nueve. E l día 21 de 
marzo se lució mucho con el toro «Lavadito», 
cárdeno, del duque de Veragua- el primero dé 
agosto dió una nota superior con el llamado «Ca­
bezón», de Tassara, y el 5 de septiembre mere­
ció la nota de sobresaliente en la faena que rea­
lizó con el toro «Bienvestidp», de Pérez de la 
Concha. 

En el año 1921, hasta el 17 de septiembre, 
fecha de su alternativa, solamente tomó parte en 
catorce novilladas; de ellas, cuatro fueron en 
Madrid, y a esta inferioridad numérica corres­
pondió la artística, pues su campaña resultó 
deficiente. 

Dicho doctorado lo recibió en la Plaza de Ma­
drid, en la mencionada fecha del 17 de septiem­
bre de 1921, de manos del infortunado Manolo 
Granero, con «Joseíto» de segundo matador y 
loros de don Narciso Darnaude, die los cuales, 
el de la Cesión llevaba por nombre «Cigarrito», 
número 3, negro zaino, con el que Victoriano 
realizó una faena superior. Con una corrida que 
toreó después en Granada y otra en Orihuela 
cerró aquel curso taurino. 

En el año 1922, ya como matador de toros, 
toreó treinta corridas, y de su campaña se ocupó 
«Don Luis», en sul anuario «Toros y Toreros», 
en estos términos : 

((Formidable ha .sido el avance que ha dado 
durante la temporada de 1922 este lidiador ma­
drileño, cuyo nombre ocupará seguramente uno 
de los primeros lugares entre los que más toreen 
el año próximo. Habiendo logrado enmendarse 
no poco en su especial manera de ser, que tan 
perjudicial le era, los públicos han empezado a 
prescindir de sus simpatías o antipatías al juz­
gar una meritísima labor de «Valencia II», a 
quien ha visto progresar de un modo extraordi­
nario en la ejecución de varias sulertes del toreo, 
especialmente en las de capa. 

Alcanzó éxitos que sonaron mucho, singular­
mente los de Sevilla, en los días 29 y 30 de sep­
tiembre y 1 y 15 de octubre, y quedó en la 
mejor disposición para la temporada siguiente, 
que fué pródiga en triunfos, obtenidos en las 
primeras plazas; pero no pudo torear todas las 
corridas que tuvo ajustadas a causa de una le­
sión en la mano izquierda, que sufrió en Bar­
celona el 13 de mayo, y ulna cornada grave que 

un toro de Salas le dió en Madrid el 28 de ' 
Antes de empezar la temporada de 1924^°' 

frió una delicada operación en la vista SU 
la primera corrida que toreó (el 21 de abril ^ 
Madrid) un toro de don Andrés Sánchez ^ 
luto de uno de Moreno Santamaría, le j^.'! 
gravemente en el muslo derecho, al matarl ^ 
mucho arrojo. Por eso no pudo torear más ^ 
veintinueve corridas, casi todas triunfalmp^ 
sobre todo la del 19 de junio en Sevilla ri r 
zando con ¡Manuel García, «Maera». C0ll 
arranques de bizarría y sus guapezas UeJi* 
mucho al público, y en este aspecto bien TTA 
decirse que «El Chato Valencia» —apelativo fe 
miliar con el que era designado— rayó tan / 
como el que más. En el invierno siguiente t 0 
en Méjico. 

También despachó veintinueve corridas 
1925; pero pudieron ser más, de no haberle h°. 
rido en Madrid, el día 13 de abril, un toro de 
don Félix Moreno. Entre las corridas que per 
dió por este motivo figuraron las de la feria de 
Sevilla, en cuya capital, no obstante tratarse de 
un diestro castellano, disfrutó de mucho ascen­
diente. Durante la temporada taurina america-
na de 1925-1926, estuvo toreando en Lima 

En el año 1926, hasta el 15 de julio, en que 
un toro die los Herederos de Martínez le hirió 
en el muslo derecho toreando en Madrid, sumó 
las corridas por triunfos, pero después flojeó al­
go. Alcanzó treinta y ocho actuaciones, y fué 
uno die los matadores que intervinieron en la 
famosa corrida del Montepío de Toreros, efec­
tuada en Madrid el día 1 de junio, brillantísima 
tanto por el trabajo de los matadores (Antonio 
Márquez, Marcial Lalanda, «El Niño de la Pal­
ma» y Victoriano), como por el juego que die­
ron los toros de Coquilla. En el invierno si­
guiente volvió a Méjico, y en 1927 ascendieron a 
cuarenta y cinco corridas las toreadas, prodi­
gando en ellas sus guapezas y afianzando cada 
día más su personalidad artística, cifrada —ho­
ra es ya de decirlo— en un valor «desdeñoso», 
que le hacía pisar peligrosos terrenos y dar pa-
roñes escalofriantes, con una impasibilidad, con 
una aparente indiferencia, que hacía suponer 
un desconocimiento del riesgo, o que le conce­
día a éste tan poca importancia como si en rea­
lidad no existiera. 

Subió a cuarenta y seis corridas en 1928, y al 
juzgar sil campaña escribió «Uno al sesgo» en 
su anuario «Toros y toreros»: «Con su valor 
puesto a prueba oulantas veces es preciso, con al­
gunos lances muy personales, es de los toreros 
que llegan al público, impresionan e interesan.» 

Mantuvo su puesto en 1929, con cuarenTa y 
tres corridas toreadas, pero, salvo algunos «chis; 
pazos», se mostró apático en general, y esto fue 
bastante para que solamente torease dieciodio 
en el año 1930. 

Marchó a Venezuela; al regresar tomó £arte 
en siete corridas en 1931 y se retiró. Al reapa­
recer en 1935 era difícil quie recuperara el sitio 
perdido. Ya no tenía el celo de antes, cuando 
sólo con sus bizarrías impresionantes, y torea 
solamente con la mano derecha, rendía a 

esto multitudes; toreó otras siete corridas; pero 
no fué obstáculo para que al empezar la ^ ^ j . 
rada de 1936 sintiera un optimismo mtan^ 
solamente figuró en dos corridas, ambas en _ 
drid, el 12 de abril y el 10 de mayo, esta^ ^ 
con Domingo Ortega y Curro Caro, y or 
doña Carmen de Federico. Llegó U g w i ^ ̂  
aquel año trágico, de triste memoria, ^ ls0 
cha 18 de diciembre, fué asesinado, a i P̂  ^ y ^ 
seguramente, de un sentimiento de despup 
causas remotas. fesional: 

Hemos intentado retratarle como pro ^ ^ 
la aparente actitud absorbente y do"11^ focV 
su carácter le dió mucho relieve, has ^ 
le, como sujeto, un personaje singular, •! 
cuentemente inspiraba interés. 
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M mayorales de ¡as ganaderías que han traído toros a la feria de San Isidro 
cambian impresiones en el callejón de las Ventas 

sentido de función o «diversión» pú­
blica. El público, que llenaba apreta­
damente la Plaza de las Ventas, se 
aburrió. Y si la protesta no se hizo 
más ostensible hasta la salida del 
quinto toro, visiblemente cojo, y que 
con mayor motivo que en otras oca­
siones mereció ser retirado, se debió 
a que hasta el último momento se 
conservó la esperanza de que alguna 
de las reses respondiera al tono de 
una ganadería tan prestigiosa. No 
fué así. 

Los toros de Pablo Romero avivan 
siempre la expectación. Excelente­
mente presentados por lo común, 
finos de estampa, con su poderío 
intacto, constituyen, como los de al­
gunas otras, contadas, ganaderías 
el plato fuerte de cualquier feria. 
Comienza el interés por saber quiénes 
los van a torear, quiénes quieren to­
rearlos o, mejor dicho, quiénes no 
rehusan encerrarse con ellos. Pero en 
esta oportunidad los alicientes eran 
aún mayores. Actuaba Antonio Or-
dóñez, sobre el que recaía la mayor 
responsabilidad de la feria; estaba 
vivo el recuerdo de la bravura y no­
bleza de los lidiados en las Ventas 
el año anterior, uno de los cuales 

(Continúa en la página aiguiente.) 

E l e j e d e l a t e m p o r a d a 

AS C O R R I D A S DE L A 
ERIA DE S A N ISIDRO 

M e m o r i a s d e f r e s d í a s 

[A«batalla» empezó el pasado jue-
. yes, día 14 de mayo, vísperas del 
"WB San Isidro. Las gentes del toro, 
pablan un lenguaje particular, 
2 «k* batalla» a esta feria de 
2 ' copiosa, nutrida, porque, in­
clemente, constituye el eje sobre 

gira cada temporada. Puede 
joe antes no fuera así, pero desde 
T J T aftos ia medida del juicio 
saoiece sobre el antes y el des-

Hd iak IsWro- Se ««Pite»- Esta 
ÚTÍHA rW es una especie de con-
^wn, casi nos atreveríamos a 
h<m una eliminatoria, de los va-
NeSUrilios €n JueS0- Incompleta, 
%as g0' ya ûe Por «ñas u otras 

ique por Q y.Pes© a lo dilatado del pro-
impul̂ ; ^ 

[esiona1-
idora <lf 

que fre-

r ^ ^ P r e quedan fuera o fi-
íf la liennidas o aspirantes a ju-
^ F ^ o e i ó n . per0í en general, 
; resona San Isidro es la gran caja 
^d i io a del n«>^«nto taurino, 
P«f sn? 88118,10 86 Ptoden puestos, 

%ei6n 0» se gana 0 86 pierde 

Feria diríamos internacional, con 
la presencia de figuras mundiales, 
sean principes, políticos de altura, 
aristócratas con yates o aviones pro­
pios, artistas famosos, escritores de 
alto nivel o simples aficionados de 
diversos países de Europa y hasta de 
América. De las corridas de San Isi­
dro puede escribirse, sin que la hipér­
bole abulte demasiado, que son, en lo 
taurino, naturalmente, el «mayor es­
pectáculo del mundo». Una «Expo» de 
buena categoría. 

Y he aquí nuestro apuro. ¿Cómo 
explicar sin tecnicismos excesivos 
las cansas de la enorme decepción que 
sufrieron los espectadores de la ter­
cera corrida —ía del sábado— ante 
la lidia de ios seis toros de Pablo Ro­
mero, que constituían algo así como 
el «clou» de la feria? 

NO HUBO ESPECTACULO 

Las causas de ese desencanto fue­
ron que no hubo espectáculo en su 



Julio Aparicio ha cónfii-mado la alternativa de vtciorvino vaiencta. tsste ©síre 
cha la mano de Antonio Ordóñez, testigo de la ceremonia 

Un pase de pecho de Antonio Ordóñez al toro lidiado en tercer lugar, del que 
le concedieron Zo oreja 

—«Rosaledo»- había logrado €l pre­
mio del Ayuntamiento de Madrid y 
el trofeo «Los Peñascales», y aumen­
taba el incentivo, para quienes buscan 
preferentemente la emoción, el que 
uno de los anunciados para el sábado, 
el cárdeno «Chalequito», al saltar a 
los corrales del Batán, hiriera y diera 
muerte al cabestro «Paleto», uno de 
los más vie|os de la parada de la Em­
presa. 

Tantas ilusiones se derrumbaron 
estrepitosamente, y a muy poco de 
salir al ruedo «Chalequito», el famoso 
número 42, recibido, eso sí, con un 
¡ah!, runrún de admiración pro ­
longadísimo. Pero todo ese entusiasmo 
se fundió en cuanto el toro recibió el 
primer puyazo. Allí sé acabó el toro 
y allí... se acabó la corrida. Uno tras 
otro, los toros de Pablo Romero, en 
cuanto íes picaban por primera vez, 
se cafan, se quedaban cortísimos en la 
embestida, deslucían cuanto se in­
tentaba con ellos. Flojos de manos y 
patas, como desriñonados, su bravura 
indudable no lució! ¿Glosopeda? ¿En­
gordados de prisa para cumplir, con 
exceso, en función del peso? 

Lo cierto es que por esta vez el 
fallo estuvo en los toros. Bien que 
lo sentirán sus escrupulosos criadores. 
Porque los toros son el fundamento de 
las' corridas, claro, pero siempre que 
los toros embistan. 

L a s c o r r i d a s d e l a f e r i a s 

d e S a n I s i d r o 

PRIMERA CORRIDA: JUEVES 14.—SEIS TOROS DE 
DON ATANASIO FERNANDEZ PARA VICTORIANO 
VALENCIA, QUE CONFIRMO SU ALTERNATIVA 

JULIO APARICIO Y ANTONIO ORDOÑEZ 

A Ordóñez le concedieron la oreja de su primero 

SEGUNDA: VIERNES, 15.—ANTONIO BIENVENIDA 
CURRO GIRON Y LUIS SEGURA C O N RESES DEL 

DUQUE DE PINOHERMOSO 

Dos orejas para Curro Girón en el segundo y una 
p a r a Luis Segura 

TERCERA: SABADO 16. — ¡LOS TOROS DE LOS 
HEREDEROS DE PABLO ROMERO! — ORDOÑEZ, 
«VALENCIA» Y «EL TRIANERO». A L QUE EL TORE­
RO DE RONDA CONFIRMO LA ALTERNATIVA 

DECEPCION GENERAL 
irro Girón 
^¿0 toro d 
m. El tore 
Hy comptet 

LOS TOREROS | 

Componían el cartel de toreros de 
esta corrida —permítasenos alterar el 
orden— Antonio Ordóñez, Victoriano 
Valencia y Juan Jiménez — no Juan 
García, como apareció en ciertos 
anuncios-, «el Trianero», que venía 
a confirmar su alternativa, tomada 
en Barcelona el 5 de julio del año 
anterior, pocos días antes de qué la 
recibiera Victoriano C. Roger en Va­
lencia. 

De Antonio Ordóñez se esperaba 
mucho, porque está en inmejorable 
forma y porque estaba reciente el 
triunfo alcanzado con el único toro 
medio toreable de la primera corrida. 
A Valencia se le esperaba también, 
ya que en la de la confirmación de su 
alternativa, pese a sus buenos deseos, 
no pudo estar afortunado. «El Tria­
nero» era la novedad de la tarde. 

Pero, hicieran lo que hicieran, con 
toros tan deslucidos que se caían a 
cada pase, aun dados con la suavidad 
con que los enlazaba Ordóñez en el 
cuarto y sosteniéndolos toreándolos 
por alto, como Valencia en el sexto, 
el público no iba a tomárselo en cuen­
ta. Como ocurrió. Y así la corrida 
transcurrió, cuándo entre protestas, 
cuándo en un puro bostezo. 

De nada le valió a Ordóñez manejar 

Victoriano Valencia haciendo doblar al toro de la confirmación de su cüternauui 
ionio OÍ-ÍÍ: 

al prin 
Romer 

Antonio Bienvenida mida su faena de muleta al primer toro 
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o Girón matando de una gra% estocada al se-
pdo toro de la ganadería del duque de Pinoher-

El torero venezolano le había dado una lidia 
iiy completa y le fueron concedidas dos orejas 

Luis Segura fué el otro tñunfador de la corrida del 
día de San Isidro. Realizó una gran faena en é l sex­

to toro, lo mató muy bien y le dieron la oreja 

Otra confirmación de alternativa, la de Juan Jimé-
ftez, 'el Trianero". Se la dió Antonio Ordóñez, en 

presencia de Victoriano Valencia 

orno Ord&íez en un pase en re-
ímwtH:',í*i0 ̂ Pmnero de los toros de Pa-

Rornero que le correspondió 

. y la muleta con esa suavidad 
que provoca, antes que el ¡olé!, 

sostenido murmullo de admira-
J1 Mantuvo su prestancia en cada 
"Hento y ios lances con que recibió 
™ primero fueron, si eficaces, de 
fckrt a y elegancia. Al cuarto, 
J»nnd6 ai escritor norteamericano 

r ^Hemlngway, lo pasórcon el trapo 
'támara lenta, con la derecha 

^o, con la izquierda después. 
Caplad0' «nedido, casi calculando 
W;?ero sin continuidad posible. 
C u ' Para deshacerse de su 
\ l 0 de PÍR<*ar dos veces 

l0s-ar Ia estocada. En el 
Mh J*le fué la mano y *l estoque 
;torrmuy baje. Al descabellar cayó 

t̂nM P0̂ 116 Antonio acertase, 
ine int invaUdez de su enetnigo, 
^OÍS146 ievan<ar» sin conseguir-

^Wa otra cosa que hacer. 

fc1800 Valencia,no salió mejor 
en el reparto de la suerte. Más 

or rida m a m 
'El Trianero" resbaló ante ta óaira del toro $2, primero de la 

tarde. E l toro no hizo por él y dió lugar a que lelticieran el 
quite 

reposado que en su primera corrida —una veteraMa de cuarenta y ocho horas ^ 
puso cuanto pudo de su parte para salir airoso ante un público que tan amplio 
crédito le otorgó después de su tan Jaleada faena del año pasado con un novillo 
de Paiha. Pero no tuvo mimbres ni casi tiempo; porque ante las repetidas caídas 
del tercero dé los de Pablo Romero, desdé el tendido los espectadorest-apremiaban 
al torero para que cortase la faena de muleta y entrase a matar cuanto antes. 
Pinchó tres veces, porque el toro adelantaba en cuanto el matador armaba 
el brazo. Hubo leves aplausos para Valencia y pitos para el toro. 

Como más moderno que «El Trianero», correspondió a Victoriano 
Valencia lidiar.al sexto, que se caía un poco menos y embestía un poco 
más. Así Valencia pudo lucirse sosteniendo al toro en suaves pases peralto; 
entonada y tranquilo, no obstante el par de gañafones que le tiró con esa 
arrancada incierta de los toros que andan sin seguridad. Tras un pinchazo 
hondo, colocó una estocada un tanto delantera. Se le aplaudió al abando-

' nar la Plaza. 
Valencia, que ya se ve que no se asusta de ios toros grandes, es seguro 

que da más de sí. A la letra de cambio se le ha concedido un nuevo plazo. 

Correspondió a «El Trianero», que confirmaba su alternativa, el tan traído 
v llevado «Chalequito», n flamero 42, que comenzó tomando con bravura Ja 

primera vara y acabó quedadísimo, y el quinto, 
quizá el más alegre, de embestida más clara, pero 
también el más inútil por su cojera declaraba. 

Cabría decir que el muchacho sevillano actuó 
como cuando se escribe en borrador. Perfil poco 
acusado, rasgos desiguales, escasa precisión. Al­
gunos lances valentones, tal cuai pase logrado con 
porfía y escasa seguridad en el manejo de la es­
pada. Nada brillante, en suma. Habrá que verlo de 
nuevo. Todo es posible en Granada y... en los torosl 

• • » 

Los de Pablo Romero arrojaron los siguientes 
pesos: 502, 525, 52S, 607, 543 y 590. Hermosos 
ejemplares ciertamente, que se lidiaron, ¡lástima,! 
entre la decepción general. 

• * • 

Hubo un detalle que despertó curiosidad. A 
coger Antonio Ordóñez los trastos para cedérselos a 
«El Trianero», se dirigió hasta la Presidencia en 
plan de brindis. Se limitó a hacer una reverencia, 
y la gente le quedó la duda de si se trataba, por 
la fuerza de la costumbre, de brindar como primer 
espada el primer toro, o la cortesía de pedir permiso 
para conceder la alternativa. Nos • inclinamos a 
pensar en esto último. 

Si alguna vez cabe repetir el manoseado ¡de los 
tores!, esta de la corrida del sábado ha sido una de 
e'las. 

1 
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Victoriano Valencia torea con temple al sexto de la 
tercera corrida, que se caía como los demás, y al 

que m e ó unos pases excelentes 
En la córrlda del dia 16 las cuadrillas hicieron el pa 
la rmnioria de "Joselito el Gallo" en el treinta, y 

rimera oreja de la feria, para ánfonio Ordúnez 
No hemos xespetado, es verdad, el orden de los 

factores, aunque ello, es bien sabido, no altera el 
producto: pero a veces ocurre, como suelen decir 
los autores teatrales, que un determinado personaje 
crece más de la cuenta y obliga a concederle una 
atención en la que no se pensaba. Tal le ha sucedido 
al informador c3n la tercera corrida de la feria, 
cuyo relato hemos anticipádo en páginas anteriores, 
no en función de su resultado, borroso, desangelado, 
sino en la de los comentarios de la más variada 
Índole, de todos los gustos y colores, que ha susci­
tado antes y después de celebrarse. Y puesto que de 
autores teatrales hemos hablado, nos viene al re­
cuerdo el titulo de una obra clásica: «La verdad 
sospechosa»... 

De cualquier suerte, y «puestas las cosas en su 
sitio» como en la conocida anécdota de aqu í 
ministro conde de Esteban Collantes, en la memoria 
de estos tves primeros días de la feria de San Isidro, 
unicamenterqueda, en cuanto al jueves inicial, la 
actuación de Antonio Ordóñez, que logró, después 
de una faena de muleta admirable, que le concedie­
ran la. primera oreja de estas jornadas taurinas 
intensivas. Y no se piense por esto que ha dado en 
esta corrida de la ganadería de don Atanasio Fer­
nández, que ha resultado mansota, toda su dimen­
sión torera. No. Lo que ocurre es que Antonio 
Ordóñez va depurando su arte de tal manera, cui­
dando los detalles más nimios, aprovechando todos 
los resquicios por levéis que sean para imponer su 
raro dominio, que es un gozo verle torear. Toros que 
a otros no le embisten, le embisten a él; como en el 
caso del primero —que dudaba ante los caballos 
y que se salía suelto- y ai que dió unos lances de 
gran belleza, lentos, rítmicos, que provocaron la 
primera ovación ruidosa de la tarde. 

Por el lampe de la alternativa, a Ordóñez le co­
rrespondió el tercero del encierro, que desde su 
salida iba corto y al que, no obstante, veroniqueó 
con armonía y temple. Todo parece fácil cuando un 
artista en cualquier disciplina resuelve problemas 
que parecen insolubles. Y para Ordóñez, cuando 

~cogió muleta-jr estoque, nn lo era el qu^ «Vnlun 
tario», así designaron al de don Atanasio, se quedara 
en la arrancada. Si el toro no tenía la embestida 
larga, quian alargaba el pase con mando y suavidad 
era el torero. Y así trenzó una faena de muleta de 
tanto mayor mérito cuanto que el toro recelaba por 
su fuerza escasa. Pero Antonio Ordóñez le obligó, 
y al decir le obligó pudiera pensarse en una sensa­

ción de esfuerzo. Al contrario; era una sensación de 
naturalidad, como si hacer pasar al del ganadero 
salmantino fuera la cosa más fácil y cómoda del 
mundo. Una voz del tendido que, por lo general, es 
ocurrente, gritó: ¡Cómo lo mimas! Concepto «mimo» 
que más de una vez hemos usado nosotros al hablar 
de cómo torea Ordóñez, y que inevitablemente hay 
que volver a escribir. 

Empleó la mano derecha y la izquierda, y si los 
primeros pases apuraban diríase que por milímetros 
la embestida, los segundos tuvieron mayor emoción, 
por ellos en sí y cuando los remató con un forzado 
pase de pecho. Redondeó luego la faena con nuevos 
pases limpios y largos, y cuando tras un pinchazo 
agarró la estocada, la Plaza se había cuajado de 
pañuelos, el alguacilillo le entregaba la oreja de 
«Voluntario» —la primera oreja de la feria— y 
Antonio, entre aplausos entusiastas, daba dos vueltas 
al ruedo. Si con una sola pálabra hubiera que definir 
la faena, no la encontraríamos más justa que: 
sabor. ^ * 

El mismo con el que muleteó al quinto; pero ya 
en tono menor, aparte unos iniciales por bajo con 
un mando extraordinario, porque el toro, que había 
tomado tres varas recargando y derribando con 
fuerza una vez, vino muy a menos y ya las arran­
cadas no llegaban ni a medias. No lo mató bien 
y el calor de las ovaciones acabó cediendo. P'eroen 
el aire de la tarde quedaba el paladeo del torero 
de Ronda. 

VICTORIANO VALENCIA CONFIRMA SU AL­
TERNATIVA 

Venimos observando, y suponemos que los afi­
cionados también, que de un tiempo a esta parte 
la lidia del toro de las alternativas o de las confir­
maciones no suele resultar de gran lucimiento; 
¿Preocupación excesiva de los nuevos doctores en 
momentos para ellos de tanta trascendencia? En 
el caso de Victoriano Valencia^ que ha llegado 

ED estos ti 
lio, en la mí 

seo montera en mano como permanente homnajá 18015 â eneI 
nueve aniversario de su cogida y muerte en Tálcm â̂ 0 

' #¡r,pero 

Los primeros pases por bajo de Valencia fuero llotafísiinos 
buenos, pero ya «I de don Atanasio, que acá ^iUufn> 

- echando la cara arriba, no tenía muchos m «ra Parte> 
Valencia lo trasteó decorosamente, pero sin bi írJstJ fl® 1 
llantez. Y como necesitó para matarlo entrar ti ^"y^1 
veces y descabellar al segundo intento, el lucimlen Pf*, sai 
deseado se frustró. Pese a los mejores deseos, ̂ ' j J ^ J ' 
que contar con la suerte. Y no la hubo. 

Cuando salió el sexto la corrida iba cuesta 
El desánimo había cundido. En los propios tora 
—no digamos entre el público—, por desconta 
Victoriano Valencia, pese a su valor y a detalles 
reros, como los tuvo con la capa, no logró su 
rarlo. Tampoco acertó con la espada. La aie, 
.inicial se había desvanecido totalmente. La es 
rariza, que es lo último que se pierde, se mantuvi— 
en que aún quedaban diez corridas por delante.-

C U R R 
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a la feria de Madrid con un Imgafe^élmirñtosni^ 
fluyó notablemente las condiciones del toro «Ga-
ñamala», número 24, negro zaino, primero de la 
tarde. Se quedó ya en los primeros capotazos, y 
aunque fué bien a los caballos, o quizá por eso, al 
llegar a la muleta apenas si conservaba poder y 
acometía frenando. 

Pemlta saluda al público ^espué»J^jJ^^ 
lidiadores en la corrida del w 
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Peralta, que fué ovacionado y dió la vuelta al 
ruedoj, clavando la rosa simbólica al novillo 

del marqués de Domecq 

Un pase de pecho de Rafael 
Ortega en su primer íoro, del 
que le concedieron la oreja 

ImilO APARICIO, EN LA SOMBRA 

En estos tres primeros días de la feria de San Isi-
o en ia memoria, a la que en gracia al lector oue-

^ atenernos, queda muy poco de la actuación 
% Taíaw ^ 0 Aparicio, gran torero que no vamos a des-

iliilr, pero ai que apenas si reconocimos, salvo en 
•sotadísímos momentos. En los de su faena de mu-

icia fuere waiCUarto, con. el que estuvo decidido en su pri-
phl i s!ra Parte> ̂  en la Iacl]lidad 6011 Que 10 mató. En 

PO sinh írest0 de ^ corrida 5ví]*o Aparicio, que acabará, 
entr r t iíiuda' triunfando en lo que queda del largo pro-
, .JJ.1* jama de San Isidro, no fué el jueves sino la sombra 

AILC Z ¡I sí mismo. Que el público estuviese severo con él, 

lesta aba] * • . 
píos toral ' 

detaltóí 06 los toros de d011 Ataiiasi0 Fernández, ¿qué 
logró suw ̂ «mw añadir? ¡Ahí. sí: que arrojaron los siguien-
La alegS 466, 485, 483, 472, 475 y 486. ¿Influirían 
s. La espe-'1 ^ ^ a los piensos de que se alimentaron? 
je mantui 1kmt̂ .:: - , ._ r 
ir-delante... 

C U R R O G I R O N Y S E G U R A , 
A H O M B R O S 

[tola corrida del viernes, día de San Isidro, Curro 
y el madrileño Luis Segura salieron de la 
a hombros. Ello por sí solo apenas nos diría 

M nos diría muy poco. A Curro Girón le conce-
¡ton las dos orejas de su primer toro y a Luis 
urauna del sexto. Este ya es un dato importante 

iy que considerar en serio. Pero es que Curro 
ha toreado —así, toreado- muy bien a 

fíoro, y Luis Segura, un poco apagado al comienzo 

de la corrida, ha realizado una faena de muleta va­
lentísima y ha matado de una magnífica estocada al 
toró del duque de Pinohermoso que cerró plaza. 
Esto ya es mucho. 

Tal ha sido para nuestra memoria lo fundamental 
del festejo, que comenzó mal y que terminó en 
punta. Eso y la magnífica presentación de los seis 
toros del duque, preciosos de estampa, igualados en 
el pelo y en el trapío y suaves y nobles en el juego. 

La corrida, con ligeras depresiones, ha .tenido 
tono, y cualquiera que sea el resultado de las nueve 
que, si el tiempo, un tanto cambiante en este mes de 
mayo, no lo impide, han de seguir, contará a los 
efectos de la pequeña historia de esta feria del Santo 
Patrón de Madrid. 

Curro Girón, el diestro venezolano que pidió 
plaza y la atención de los aficionados españoles, 
es ciertamente un torero discutido. A su toreo, ba­
sado en unas facultades portentosas, una afición 
desmedida y la alegría de su juventud, se le acusa 
por algunos, sin negarle el valor, de superficialidad, 
de escasa hondura en su modo de hacer. Es torero, 
sin embargo, que llega a las masas, si no por el ca­
mino de la perfección, sí por su entrega total a todos 
los lances de la lidia, sin regateo en la tarea de com­
placer a los públicos. Porque no se trata, por otra 
parte, de uno de esos toreros, como han existido 
muchos, que hacen de la temeridad la base de su 
fama. Para ganarse a los públicos, como se los ha 
ganado Curro Girón, hay, además, que saber torear. 
Y esto es lo que ha ofrecido en la tarde del viernes al 
público congregado, más del que cabía, en el coso 
de las Ventas. Ha toreado, y ha toreado bien, sin los 
efectismos de otras veces; lia llevado muy bien la 
lidia de un toro noblote, pero que se salía suelto en 
la suerte de varas; ha banderilleado con garbo y 
facilidad; ha realizado una faena de muleta maciza, 
enjundiosa, y ha tumbado a su enemigo de una 

magnífica estocada. No ha existido la menor vaci­
lación en la concesión de las dos orejas de «Chan-
quete», y la ovación se ha-mantenido tensa mien­
tras Curro Girón ha dado dos vueltas al ruedo. 

Es, sin duda, la mejor actuación que ha tenido 
en Madrid; pero también la de más sentido torero 
de las que le hemos visto en otras plazas, donde 
se ha dado más a la bulla y al adorno. El viernes, no. 
El viernes, Curro Girón, más hecho, más centrado, 
ha podido resistir la comparación con otros buenos 
toreros. La puesta en suerte para los caballos la ha 
llevado con mucho tino, sin capotazos innecesarios, 
y cuando en la faena de muleta, ejecutada en un 
mismo tercio, quiso intercalar una giraldilla, al 
observar la reacción de los espectadores, no ha in­
sistido y ha completado una faena medida, ni corta 
ni larga, en la que han destacado pases en redondo 
del mt'íor corte, naturales con la izquierda con tem­
ple, abrochados con otros de pecho ceñidísimos, 
para volver sobre una y otra mano con reposo, 
sin rabietas espectaculares. Una faena seria, una 
gran faena. 

El toro del duque ha ido a más, pero a ello ha-
contribuido el torero, reduciéndolo en los cuatro 
primeros pases por bajo con buen aire y mucho 
mando. 
. Al quinto ha tenido que porfiarle mucho, tomán-

áelo desde muy cerca y ofreciéndole tanto la muleta 
cómo el cuerpo; mas el toro iba corto y ya los pases 
no pudieren ser largos. La nota saliente de esta 
segunda faena fué el valor. Había clavado dos pares 
de banderillas, colosal el primero, y terminó de 
un pinchazo, una estocada corta y un descabello. 
De nuevo han resonado las palmas, por lo que hizo 
ahora y porque todavía duraban las rentas de lo 
que había ejecutado en el segundo de la tarde. 

(Continúa en la pág. 7) 

Un natural de Bernadó " E l Triamrof ', lanceando 
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EL OTRO TRIUNFADOR FUE LUIS SEGURA 

Luis Segara, el torero madrileño, volvía al ruedo 
lelas Ventas placeado ya en una campaña lucidísima 
pe tuvo su arranque precisamente aquí, en Madrid, 
u la séptima corrida de la feria de San Isidro del 
lio anterior. 
ISn aquella fecha Luis Segura, que había toreado 

magníficamente y matado a ley un toro de don 
Alipio Pérez T. Sanchén, salió en hombros, agitando 
libremente la oreja que, por petición unánime del 
pico, le había sido concedida. 

El viernes pasado Luis Segura repitió la hazaña. 
Como entonces, cortó la oreja de un toro bravo del 
lipe de Pinohermoso, y como en aquel día, salió 
s hombros. De nuevo su triunfo en las. Ventas se 
proyecta sobre esta su temporada de 1959. 

Y fué precisamente en el sexto toro también 
ciando Luis Segura mostró su máxima decisión 
eflnaa faena de gran emoción que tuvo su principal 
ímáamento en el pase natural con la izquierda. 
Hole impresionaron al torero madrileño unos acc­
iones del toro, pronto y con gepio. Luis JSegura, 
como se dice en la jerga taurina, se «arrebujó» con 
il y mantuvo la tensión de los espectadores, que 
preciaron cómo en el torero se aparejaban el valor 
í el sentido del arte. 
Faena de diestro que pisa firme y que acorta 

^ terrenos, tuvo el brillantísimo remate de una 
superior estocada, entrando con tal ímpetu que en el 
'orite el toro de Pinohermoso le dió un tremendo 
í%e en el pecho. Afortunadamente, Luis Segura 
depuso, y así pudo recoger la fuerte ovación con 
We le premiaba el público. Y entre ocasiones, en 
"topañfa de Curro Girón, saMr a hombros por la 
Wa de los triunfadores. 
rambién al tercero de la tarde lo remató de una 

•tocada perfecta —Segura es un matador de fácil 
flmen estilo—, pero la faena de muleta, por menos 
Ĵ da, llegó menos al público, no obstante que al 
*f arrastrado el toro se le premiase también con pai-
^ abundantes. 
¡tonm las obtuvo en diversas intervenciones con 

> que manejó airosamente. Y así queda venta-
ente colocado Luis Segura para la corrida del 

^ONIO BIENVENIDA TOREABA SU PRIMERA 
CORRIDA 

í e í ^ 0 Biellvenida — que tan gran éxito habría 
ftida5?1" tres días más tarde, en la memorable co-
«oith lu,les— toreaba el viernes su primera 
Arwa de la tempo ada. 

exc8Pclón de unos buenos pases que dió al pri-
^ en* fíf8 f n re(Iondo rauy templados, Antonio no 
Cfln, se probaba, y su labor no tuvo firmeza. 

* desventaja que tardó mucho en matar al 
» 41 que, después de marrar varias veces, 1er 

lauque Gago banderilleó colosalmente a un toro del 
duque de Pinohermoso. Al público le sorprende la 
velocidud con que, clavados los palos, corre hacia 

atrás 

vantó el puntillero, y que fué el propio Antonio quien 
lo remató con la puntilla. Tarde desafortunada-, en 
fin. 

Siempre serían de destacar los dos magníficos 

Enría corrida del domingo, Bernadó, al citar para 
un natural, cayó en la cara del térro, y él mismo, 

- al rodar irara alejarse, se hizo el quite 

pares de banderillas que colocó al último toro Anto­
nio Luqne Gago. Pero en esta ocasión es mucho más 
necesario cuanto que en esta feria se está banderi­
lleando tan mal. 

Luque Gago fué ovacionado, y a invitación de su 
jefe, Luis Segura, saludó montera en mano. 

L A C U A R T A C O f t f t f D A D E L A F E R I A 

Un toro del marqués de Domecq para Angel Peralta y seis de don Ge 
mente lassara para Rafael Ortega, Joaquín Bernadó y "EI Tríqnero' 

De esta cuarta corrida de la feria, en que también, 
como en los dos días anteriores, se puso el cartel de 
«no hay billetes», hace falta mucha fuerza de ima­
ginación para recordar nada que no sea la actuación 
de Angel Peralta en el toro de rejones y la forma 
con que Rafael Ortega se deshizo del primer toro 
de los sils anunciados, que pertenecían a la gana­
dería de don Clemente Tassara. 

Peralta añadió un triunfo más a los que van jalo­
nando su vida artística como jinete y como torero a 
caballo. Tiene tan hechas las suertes, cálenla de tal 
manera las distancias y calibra con tal exactitud los 
tiempos, que la técnica con ser el secreto de sus 
éxitos— no aparece por parte alguna, y todo parece 
un juego espontáneo realizado con la mayor espon­
taneidad. 

£1 novillo del marqués de Domecq arrancaba en 
corto y sobre seguro, lo que dió lugar a que el jinete 
mostrase su admirable agilidad. Clavó dos rejones. 

[,as ires yrimerus corridas de la feria han sido tele­
visadas. Con Antonio Ordónez aparecen en la foto el 
critico de TVÉ, señor Lozano, y el locutor Matías 

Prast 

banderilleó- a una y a dos manos, hizo el alarde 
de prender la rosa en el morrillo de* la res, y como 
después de un rejón de muerte el íorq tardase en 
doblar, Peralta echó pie a tierra, y tras pocos pases, 
acabó de una estocada bien puesta. Peralta fué larga­
mente ovacionado y dió la vuelta al ruedo. 

RAFAEL ORTEGA MATA A PLACER 

De los toreros actuales, pocos practican la suerte de 
matar con la pureza y la honradez con que lo hace 
el torero de la Isla. 

Llegamos a pensar que los públicos, cuando torea 
Rafael Ortega, querrían que se acelerasen todos los 
tercios para que llegase cuanto antes el momento de 
verlo perfilar, arrancar con extraordinaria rectitud 
y saborear con qué lentitud clava la espada. 

Y eso que Rafael Ortega da a su toreo de muleta 
un tono sobrio y serio de la mejor factura. Como lo 
realizó en el primer toro de Tassara, el más bravo de 
la corrida, al que dió unos redondos buenos, unos pase 
de pecho mejores aún y aún se pasó la muleta a la 
izquierda para componer unos naturales de boní­
sima ejecución. 

Dió un pinchazo, consumó el volapié a la perfec­
ción y hubo, consiguientemente, ovación, oreja y. 
vuelta al ruedo. 

De lo demás, de lo demás... Pues, si. Algo. No de­
masiado. Los toros, como los de Pablo Romero, se 
empezaron a caer; Rafael Ortega, sin el lucimiento 
de antes, mató bien al cuarto toro, y Joaquín Bernadó 
y «El Trianero», pese a sus innegables buenos deseos, 
no lograron poder dar siquiera una vüelta al ruedo. 
Todo gris y frío, como la tarde. 

Pese a todos los pesares, Bernatfó logró que se le 
aplaudiesen unas manoletinas y «El Trianero» es­
cuchó aplausos en un par de quites. 

Corrida sin relieve, salvo los hechos apuntados. 
Lo sobresaliente, lo que puede recordarse, cabe hol­
gadamente en la superficie de un papel de fumar, 

EMECE. 
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QUINTA CORRIDA de la Feria de S A N ISIDR 
Seis toros de «Barrial» y 
uno de don Juan A n t o n i o 

¿llvarez para José luís Váz­
quez, que reaparecía en 
Madrid; Antonio /Wejías, 

Bienvenida y Julio 
Aparicio 

LOS tres por la puerta grrande. ¡Qué pocas co­
rridas han terminado asi en Madrid, sin un 

voto, ni uno solo, en contra! ¡Qué pocas corridas 
han encendido cerno ésta el entusiasmo unánime 
del público! . 

Ahora, amigo Raymond Wilson Rose, tiene usted 
mi permiso para volver a Londres, porque ahora 
puede Usted decir que ha visto una gran corrida 
de toros. Ni usted, ni yo, ni ninguno de los vein--
tidós mil espectadores que asistimos al festejo, ve­
remos ya en mucho tiempo cosa parecida. Quizá 
me equivoque, quizá esa «cosa parecida» está a 
punto de producirse; pero casi podría asegurarle 
que pasarán años y no se producirá en el ruedo de 
Madrid acontecimiento parejo 1̂ que tuvimos la 
suerte de presenciar en la tarde del 18 de mayo de 
1959. Fuera de Madrid es posible, es casi seguro, 
que haya corridas con más orejas, más vueltas al 
ruedo y más ovaciones que la que voy a comentar; 
pero usted y yo y todos les aficionados sabemos 
lo que ocurre fuera de Madrid. Como digo, usted 
puede volver a la hermosa capital del imperio bri­
tánico, ahora que lleva eñ el corazón la luminaria 
de esta corrida. Luz en el corazón para toda una 
vida de" aficionado. Con este recuerdo se puede 
aguantar la niebla de años y años con la sonrisa 
a flor de labios y la esperanza perfumada de pri­
mavera. Ahora, amigo Raymond Wilson Rose, sí que 
es-usted- un aficionado inglés importante. Es usted 
un aficionado que vio la quinta corrida de toros de 
la feria de San Isidro de 1959. Nada más que eso. 
Ha de saber usted, querido amigo, que desde el 
día 18 de mayo del año actual tenemos que dividir 
a los aficionados madrileños en dos clases: los que 
Vieron torear a Pepe Luis Vázquez, Antonio Mejfas, 
«Bienvenida», y Julio Aparicio seis toros de «Barcial» 
y uno de don Juan Antonio Alvarez, y los que no 
tuvieron la fortuna de presenciar este suceso tau­
rino monumental. 

¿Qué fué de aquella pancarta desangelada que 
al empezar el festejo era exhibida en un tendido 

I 
¿pancu 

gran 

I» arena 

LdeELK 

de veró 

dé sol y en la que se hacia alusión a la veteranía 
de los tres diestros? Empezó la corrida con aquella 
exhibición de dudoso gusto y acabó con el ruedo 
lleno de aficionados que llevaban a hombros a sus 
héroes. Bien se veía que aquellos hombres que pa­
seaban a los matadores triunfantes no eran jorna­
leros, pagados, sino gentes de buena fe que, expre-
t aban alborozados su entusiasmo. Los tres toreros 
a hombros por la puerta grande. En el centro, An­
tonio Bienvenida; a su. izquierda, el sevillano Pepe 
Luis Vázquez, y a su derecha', el madrileño Julio 
Aparicio. ;Qué cartel más bonito para corridas de 
feria! 

¿Recuerda usted aquel molinete de Pepe Luis 
Vázquez? ¿Y el pinchazo, recibiendo, de Antonióf 
¿Y aquellos muletazos en redondo de Ji^io? Lo re­
cuerdo, lo recuerdo todo, y no tengo palabras, como 
el público acabó por no tener «olé«» bastantes, para 
elogiar todo lo que de extraordinario vimos. 

¿Lo he dicho ya? L a mejor corrida que se vió 
en Madrid en muchos años. A mí no me venga usted 
ahora que si cuando toreaba éste o aquél... No, no. 
¿ Estuvo usted en la corrida del 18 de mayo de 1959 
en las Ventas? ¿Sí? Pues si presenció la corrida 
sé que está usted de acuerdo conmigo. Y si fué 
usted de los que no estuvieron en la Plaza de las 
Ventas, nada puedo decirle para consolarle. ¡Qué 
le vamos'a hacer! ¡Paciencia, amigo! 

E l paseo de cuadrillas en la memorable corrida del día 18. Las dos circunferencias, marcadas con piwtw. Kj» ferií 
ra blanca, como se pedía en nuestro nfanero del día lk del actval \ íe ^ 

w» codicia 
Tres toreros por la puerta grande de la Plaia Iwciones 

de toros de Madrid y veintidós mil espectadora :L 7 despv 
entusiasmados y alegres. ¿ Recuerda ü&ted aquellas ¡¡«sea, el 1 
medias Verónicas de Pepe Luis? ¿Y aquellos nato 
rales de Antonio? ¿Y los lances de capa al sexto 
de Julio Aparicio? Todo eso y muchas cosas más 
de la corrida del lunes en Madrid no se puede olvi­
dar. ComO no olvidamos los aficionados que ya va­
mos siendo veteranos ciertos detalle», magnífleo» 
detalles, que hubo en esta corrida excepcional. MP 
gustó, por ejemplo, que Pepe Luis Vázquez recha­
zara un ramo de flores que se le ofrecía; me gustó 
que el torero de San Bernardo regalase al mayoral 
de la ganadería el primer cigarro puro que cayó 
al ruedo; me emocionó que Antonio Mejías resu­
citara la suerte de recibir, y me agradó sobrema­
nera que Julio Aparicio brindara la muerte del sex- J ^ % 
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que no « 
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to a sus dos compañeros. 
SI usted, amigo lector, no presenció la corrida, 

me nreguntará: pero ¿quiere decirme qué pasó? , 
i ues ocurrió lo que no está ni estará en los es­

critos, porque no creo que a ninguno de los que 
presenciamos la corrida nos permita la em(>ctól1 Ihr. Liíegc 
relatar con la ecuanimidad precisa lo que ocurrió 
en el ruedo. Intentaré contar todo lo sucedido con­
vencido de que no lograré dar una impresión com­
pleta y exacta. Ya se lo he dicho, amigo lector. 
Sucedió lo que no está ni estará en los escritos. 

iaetes...! 
oreja, vu 

|ta es cui 
Isepmdí 
puyazos 

* Dio lu{ 

• 

Ahí tienen ustedes a Pepe Luis Vázquez, torero antes y aJiora^ torero siempre, 
en uno de los muletazos en redondo que dió al cuarto bicho 

Ün natural de Ánt&nio Bienvenida a i i ^ t m d o toro, ^ ^ f . ^ ^ ^ 
cortó dos orejas, dió dúS vueltas al ruedo y sühó ai m 

^ es 



I 

Pintu- (ridss 

i P!aa 
tadom 
aquellas 
$ natu-
tl sexto 
as más 
le olvi-
ya va-

ial. Me 
recha-

e gustó 
nayoral 
le cayó 
s mu-
ibrema-
lel sex-

fwrlda, 
jasó? , 
los es-

los quf 
¡moción 
ocurrió 
do con-
»n com-
lector. 

peritos. 

Aparicio toreando por verónicas. Julio tuvo, como sus compañeros, una 
aran tarde, y confirmó una vez más su gran clase de torero 

Aparicio brindó la muerte del sexto a sus triunfantes compañeros y triunfó él 
en él últ imo toro de una corrida que no será olvidada por Ta afición 

jla arena, los dos círculos que regulan la suerte 
^ pintados en blanco, como pidió en el nú-

EL fcüEIK) del día 14 «Barico II». Gracias, 
g primer toro no asustaba por su tamaño. Es-
i gordo, y fué recibido por Pepe Luis con una 

de verónicas que valió por toda una serie de 
feriales. ¿ Se torea asi? Claro, cuando se 

le ge torea asi. Temió el bicho tres varas con 
^ codicia, hubo tercio de quites «a la antigua» 
«dones y olés y aplausos también a la anti-

y después de dos buenos pares de «Juanili» 
fiosca, el torero Pepe- Luis Vázquez brindó desde 
teatro del ruedo — «a la antigua»— la muerte 
toro, que llegó con genio sobrado a la muleta. 
eLnis, como ha hecho siempre, c i tó con la mu-
iy animó con la voz: «Je, toro; je, toro.» Buena 
ai. Naturales y pases por bajo. La faena justa, 
i corta defectucsa, administrada- con habilidad, 
fin á este primer capitulo del festejo. En e! 
jado hizo JPepe Luis un gran quite por veróni-
\ y en el cuarto se limitó a cumplir con el capo-
Cumpiir, ya se entiende tratándose de Pepe Luis, 
(redecir torear bien y eficazmente, pero sin ador-
s. El toro fué a menos en cuatro puyazos y llegó 
li muleta cen pocos bríos. Pepe Luis brindó SU 
m a la duquesa de Santofla, y, naturalmente, 
o honor al brindis. Unos ayudados por alto gar-
os, y en seguida cuatro redondos de esos que 
olvidaron los que saben dibujar suertes taurinas, 
que no está pintado, señor. Lo que tenia que 

Pepe Luis para que los artistas vuelvan a 
to. Luego adornos de ley, de oro puro, ¡Y unos 
ftetes...» Media estocada bastó, y hubo concesión 
oreja* vuelta al ruedo y salida al tercio. Como 
^ es compiló. 

«pindó toro se salió suelto de los dos prime-
"PtiyaMs y se portó mejor en otros tres encuen-
*• Wó lugar a un buen tercio de quites y llegó 

un poquito quedado al últ imo torció. Antonio brin­
dó al público, también desde el centro del ruedo. 
Empezó la faena con tres pases sentado en el es­
tribo. Toreó después, muy finamente, por redondos 
y naturales, venciendo la pesadez de la res, que se 
quedaba certa en las. embestidas, y después de dos 
pinchazos y media estocada acertó el descabello al 
tercer intento. ~ 

E l quinto toro de «Bardal» fué protestado y el se­
ñor pregidente ordenó su vuelta a los corrales. Sa­
lieron los cabestros y no se consiguió que el toro 
ios siguiera. Bienvenida, autorizado por el señor pre­
sidente, muleteó muy bien y mató con brevedad. 
En lugar del rechazado salió un toro de Juan An­
tonio Alvarez que derribó en la primera vara e hi­
rió de muerte al caballo y se salió suelto de otras 
dos. E l toro tenia genio y llegó en aceptables con­
diciones al trance final. Antonio brindó su faena a 
Conchita Cintrón. ¡Eche usted gracia, arte, finura, 
suavidad y tedo lo que hay que echarle a una faena 
para que sea pura esencia de toreo y se queda corto 
al lado de la que hizo Antonio! Veinticinco muSeta-
zos de los que se ven de raro en raro. Veinticinco 
monumentos. Veinticinco olés. Veinticinco exclama­
ciones de asombro. Antonio Mejías en la cumbre del 
Arte. Antonio Mejías jugándose la vida entre son­
risas, aplausos y Ovaciones. Y luego..., «Voy a matar 
recibiendo.» No tuvo suerte porque no agarró la es­
tocada; pero aquel pinchazo en la suerte de re­
cibir ha quedado para siempre en la merooria de 
los aficionados auténticos. Mató, al volapié, de una 
corta magnífica^ le fueron concedidas las dos ore­
jas, dió dos vueltas al ruedo y salió al tercio tres 
o cuatro veces... 

¿ U n torero que se acaba? Antonio, ¿qué? Porque 
éste no es. 

E l tercer toro tomó bien la primera vara y m 
salió suelto del segundo picotazo. Como no hubo 

forma de hacer que embistiera de nuevo a las pla­
zas montadas fué condenado a banderillas negras. 
Llegó entero, descompuesto y dando coces al último 
tercio el morito, y a. pesar de ello Aparicio consi­
guió sacarle algunos muletazos excelentes por alto 
y en redondo. Mató Julio de media estocada y el 
descabello al tercer golpe y fué ovacionado. 

Y salió el sexto... Aparicio no sabia si el toro 
iba a embestir por derecho o no. Era igual. Hay 
momentos en la vida de un hombre en que todo es 
igual, y uno de esos momentos había llegado para 
Julio Aparicio. Cinco verónicas, con su remate de 
media» pusieron al máximo el termómetro del en­
tusiasmo. Tomó el toro tres varas, en las que se 
comportó de muy diferente manera, y llegó a la 

. muleta con nervio y fortaleza. Aparicio brindó su 
faena a Pepe Luis y Antonio. Tres muletazos por 
bajó de maestro, tres naturales magníficos y uno 
de pecho colosal. Una serie de redondos, otra de 
seis naturales ajustadísimos y templados, un pase 

' de pecho de los de día de fiesta mayor y, para re­
mate, unos adornos muy buenos. Claro es que no 
cesaban los olés y las ovaciones; claro es que Apa­
ricio se crecía y toreaba cada vez más a gusto de 
todos. Un pinchazo, una entera, el descabello al se­
gundo golpe y la oreja, la vuelta a hombros de sus 
compañeros y la salida con ellos por la puerta gran­
de. A ustedes, a los aficionados de verdad, les gustó 
muchísimo Aparicio, como a mí. 

¡Qué corrida, amigos! ¡Y qué bonito monumento 
taurino podría hacerse en el jardín que hay delante 
de la Plaza de toros de Madrid para perpetuar su 
memoria'! 18 de mayo dé 1959. Pepe Luis Vázquez, 
Antonio Mejías, «Bienvenida», y Julio Aparicio. Que 
nadie los mueva. 

Peso de lo* t x w » en bruto: 471, 159». 503, 472, 
459 v 495. 

f 

k *** eradas, a hombros en la vuelta al ruedo. Aparicio, Sin cbaqtietúUi. 
^ ««be "El Chuno" de estas cosas, amigos! Los tres salieron a hombros 

de la Plaza (Fotos Cifra Gráfica) 

Antes dé la corrida del martes estuvo en el patio de ctuidrillas el ministro 
fie la Gobernación^ teniente general señor Alonso Vega. Le acompaña el direc­

tor general de Seguridad. A la izquierda del ministro, Julio Aparicio 
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1LEVCIA 

fuaudo Manolo Vázquez salió a matar al tercero sólo quedaban en ios tendidos 
los que teuíán paraguas y los fanáticos 

El ministro de Trabajo, don Fermín Sauz Orrio^ presenció la inedia corrida M 
martes desde un burladero del callejón (Fotos Cifra gráfica) 

SEXTA CORRIDA 
DE LA FEflIA 

Tres toros de doña Eusebia Galache de Co-
baleda para José Luis Vázquez, Manuel Váz­
quez y Curro Romero, que confirmaba ia alter­
nativa. Arrastrado el tercer toro fué suspen­

dida la corrida por lluvia 

j^jUY bdena entrada, casi lleno, y lluvia abundante 

ro. Manolo Vázquez, descalzo y aguantando un verda* 
J j . i . . - .^ . . i ^ , ^, i_ J»W».V.O v mato oe 

antes del paseíllo. Cuando las cuadrillas hicieron 
su aparición en el ruedo, comenzó a llover de nuevo 
y, arrastrado el tercer toro, fué preciso suspender la 
corrida porque el ruedo estaba impracticable. 

Nada de lo que vimos fué extraordinario. Los to­
ros (?) de doña Eusebia Galache de Cobaleda se8asfi­
xiaron pronto porque no podían con las grasas' del 
engorde artificial y llegaron a la muleta aplomados y 
sosos. Si añadimos a esta negativa condición de las 
reses la dificultad que siempre es una lluvia abundan­
te que entorpece la lidia. hasta el punto de hacerla 
peligrosa primero y después imposible, habremos da­
do la explicación exacta del fracaso del festejo. 

Curro Romero, que sustituía a «Miguelln» y con­
firmaba su alternativa, toreó bien en los lances de 
saludo al primero y en su quite. El toro, que había 
derribado en el primer puyazo y empujado bien en 
otros dos, llegó aplomado al último tercio. Curro Ro­
mero recibió los trastos de matar de manos de Pepe 
Luis Vázquez y, molestado por la lluvia, toreó con la 
derécha éh lucha con la poca fuerza del burel. Mató nSQñn'arTCragócM. Mi ñéHUáiKTque "EWV&o , ^ jj^ 

| man) 
recibe 
en la 
va a s 
as de 

ito de lo 
fcno cesa 
¿Qué te 
Ün.is m< 

m suerte, 
as. 

-¿Atiendí 
-Procuro. 
-¿Has do: 
-Dormía ; 
-;Gómo -1 
lÉtrnativ 
•Recerda' 
s sinsabore 
I lie teñid.: 
tste ansiac 
-¡Elegistí 
-Fué de c 

ya qu 
* ese torc 
t«enel tr: 
~¿Y el p: 

dése; 
ikien cort 

o a Bigote en Cádiz cuando se dió suelta al tercero. 
El toro, como los dos anteriores, derribó en la primera 
vara y lesionó al picador Manuel Molina, que fué tras­
ladado a la enfermería. Recargó el berrendo en el se-
gundo encuentro y quedó aplomado al salir del terce- «sea Juj» 

k la bal 
% los q 
torero. I 

" Parece i 
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dero diluvio, muleteó bien con la derecha y 
un pinchazo y media que produjo vómito. 

El ruedo no estaba en condiciónes para wnt̂  
la lidia y la presidencia, muy acertadamente, suspt 
dió la corridk. 

Las nubes mataron en flor las esperanzas de ios 
clonados. , ^ 

¿Otra corrida, como la del día 18? l ^ ^ J p M 
puede ser! Si cada siglo nos trajera un «Q^0* 'gg, 
«Malquerida» o un «Platero y yo», ei mundo n 
un valle de lágrimas. Si de vez en vez, 51 c7^comom 
cuenta o sesenta años, viéramos una co"i° , 
la del-lunes, ¿de qué iban a vivir los f"^"^ lidia-

Había muchas esperanzas porque toreaba ei sat-
dor excepcional que ahora es «más caroQU 

H a terminado ia lidia de! primero y ci público «g-
pera que «B«ftmpe« No dejó de Hover» sino que m y é 

de una corta. El toro de la cesión se llamaba «Lunito» 
y estaba marcado con el número 28. 

Seguía cayendo agua en abundancia cuando salió él 
segundo. Pepe Luis, que había hecho un buen quite 
en el primero, no se esforzó al manejar el capot? en 
él segundo. El toro derribó' en el primer encuentro y 
fué a menos en otros dos para llegar aplomado a la mu­
leta. Pepe Luis trasteó brevemente por la cara y mató 
de un pinchazo y media estocada. Hubo pitos para 
Pftpft T.nis y algunas palmas para el toro (?). 

y la revelación de la feria de abril en ^ ' ' ^ ({ cc 
las nubes y los toritos (?) de doña EUfebi¿ ^ 
de Cobaleda se encargaron de dar al tras ^ ^ 
ilusiones de los aficionados. Por otra ParV' loS el«-
ros se resignaron y no quisieron luchar ^ 
mente». Si a la Invencible le sucedió lo qu 
hemos, iban ellos a... 
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¡O todos los años, les carteles de pfe. 
feria de San Isidro ofrecen la 

¡ovedad de las alternativas. Si los 
base de los once festejos si-

„ insipientes a la cabecera de las 
¡̂Daciones, cada año llegan ilus'o-

P5 jos nuevos valores a recibir el 
^ado del doctorado ante la cá-
fjde la afición. 
¡ta vez son tres los neófitos: Vic- ^ f , 

Valencia, que abrió la feria; ff¿¿-
Trianero» y «Miguelín», sobre el Míe 

porque sobre la arena este úl-
no compareció por el percance 

:je retiene fuera de combate, sien-
itituídc por Curro Romero, otro 
en esta Plaza, que viene de Se­

cón notas sobresaliente, 
ahora vamos a pulsar sus ánimos. 

EVCIA 

ia mañana de la alternativa. Va-
recibe a los amigos y ádmira-
en la habitación del hotel, de 
n a salir vestido de luces. Te­
as de felicitación. F r a s e s de 

jitc de los amigos..., y él teléfono, 
no cesa en las llamadas. 
¿Qué te dicen por teléfono? 
Unís me llaman para desearme 

raa-uerte, y otros para peffrme en-
láas. 

¿Atiendes? 
-Procuro. 
¡Has dormido esta noche pasada? 
Dormía y soñaba con el trunfo. 
Gomo has soñado el triunfo de 

alternativa? 
Recordando todos los sacrificios, 
sinsabores y los graves percances 
lio tenido que soportar para llegar 

iste ansiado día. 
¡Elegiste los toros? 
Fué de común acuerdo con la Em-
% ya que nunca sabe uno dónde 
ese toro que va a colaborar con 

11 en el triunfo. 
el padrino? 

Jo deseaba que fuera un torero 
wn corte, y estoy encantado con 
|;s«» Julio Aparicio. 
?la habitación se háh quedado 

los quince o veinte visitantes 
J toero. El d:álogo, en .este silen-

' Parece una confesión trascenden-
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J"110. Ya están hablando los ami-
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En esta leria de San Isidro se han confirmado tres alternativas: a Victoriano Valencia, a Juan Jiménez, « c | 
Trianero». y a Curro Romero. A este último, momento que recoge la foto, se la áió Pepe Luis Vázquez y actúa 

de testigo su hermano Manolo (Foto Cifra Gráfica) 

-Al contra no, me estimula, porque 

asi, viéndome con ellas, me valoro a 
mí nrrsmo. 

— ¿ Cómo os reciben los matadores * 
ya consagrados a los que llegáis a su 
lade? 

—Los toreros en el ruedo son de 
ejemplar compañerismo, ya que no du­
damos en poner e|^ peligro nuestra 
vida por salvar la de un compañero 
en riesgo de perder la suya. 

— ¿Y en el momento de la ceremo­
nia? . . ' 

—Nos deseamos que esa veleidosa 
diosa que es la suerte nos acompañe 
a lo largo de la carrera. 

- ¿ C r e e s que esta tarde te saldrá 
ese loro soñado? 

— Esa ilusión no se pierde nunca. 
— Suerte... 

«EL TRIANERO» v 

Cuando llego a su habitación comen­
ta con unos am'gcs: «Yo estoy mal co­
locado en el cartel de esta tarde. Ese 
no es el orden, porque soy más anti­
guo que Valencia. Por tanto, haré el 
paseíllo a la derecha y mataré el pri­
mero y el quinto.» 

— ¿Cuándo tomaste la alternativa? 
— E l 6 de julio del año pasado, en 

Barcelona. Y Valencia la tomó unos 
días después. , 6 

— Datos para la ^istoria. ¿Edad? 
—Veintidós años. 
— ¿Naciste? 

k —En Sevilla. 
— ¿Cuándo te vestiste por primera 

vez de luces? 
— El 29 de junio^ de 1953. 
- ¿ P r i m e r a novillada con caballos? 
— En Algeciras, el 15 de agosto de 

1954. Pero entonces yo no me anun­
ciaba «El Trianero». 

-^¿Cómo te llamabas entonces? 
—Juanito Gómez. Y como no le gus­

taba este nombre a Ramón de la Ser­
na, pues lo borré. 

— ¿Tu mayor triunfo? 
- D e novelero, en Vista Alegre, el 

15 de mayo. No digo el del año pa­

sado en Pamplona —bromea— porque 
Cayetano, (que está presente) dijo que 
faltaron unos ocho muletazos. 

— ¿La mayor contrariedad? 
—En Avila. 
— ¿Qué pasó? 
—No pasó nada. Que dejamos el toro 

para simiente, por su bravura y no­
bleza. 

— ¿Qué piensas en este día tan se­
ñalado? 

— Le pido a Dios mucha suerte. Y 
yo a ayudar. 

— ¿Has ganado dinero ya? 
- N o . 
— ¿Cuánto piensas ganar? 
—Todo lo que pueda. 
— ¿Piensas en el dinero que te hace 

falta cuando estás ante" la cara del 
toro? 

— No se piensa en eso. Se piensa 
ahora, en frío. 

Y me hace la siguiente confesión: * 
-Llevo este pedazo de esparadrapo 

en el dedo para que no se me olyide 
que tengo que arrmarme. Es que a 
veces, ¿sabes?, delante del toro níe 
distraigo. Y llevando esta señal, pien­
so, ¡ruina! y «p'alante». 

— Sin parar... 

CURRO ROMERO 

Curro Romero recibe la alternativa 
de manos de su paisano, Pepe Luis 
Vázquez. Los toros son de doña Euse­
bia Galacho de Cobaleda, 

— ¿Cuánto tiempo llevas de torero? 
— Pues desde el año 54, que fué 

cuando empecé a torear en Plazas se­
rias. 

— ¿Antecedentes taurinos en la fa­
milia? 

— Dos tíos míos que quisieron ser to­
reros. 

— ¿Te escapaste de casa por culpa 
del «gusanillo» ese?... 

— Sí. La primera vez a los trece 
años. 

-;. Adonde te ibas? 

— A los tentaderos. Pero Sonde Pa­
blo Romero siempre me llevaba mico; 
jamás acerté el día de la faena. 

— ¿Encontraste oposición én casa? 
—Mi madre no quería de ninguna 

manera que yo fuese torero. Sfin em­
bargo, mi padre no lo veía mal, por­
qué es un gran aficionado. 

— ¿Te fué fácil hasta hoy que vas 
a doctorarte en Madrid? 

—No, no. 
— ¿Cuál fué la tarde más decisiva 

para tu carrera? 
— La de la feria de Sevilla de este 

ano. 
— ¿ Qué piensas ante el aconteci­

miento de esta tarde? 
— Arrimarme y que las cosas salgan 

b en para complacer al público. 
— ¿ Cuántas veces has hecho el pa­

seíllo en el ruedo de las Ventas? 
-Tres , 
— En total, ¿cuántas novilladas lle­

vas sumadas? 
— Pues 32 él año 58, 22 el 57 y des­

de el 54 al 57, cinco o seis. Y sin pi­
cadores, cuatro. . 

— • Corridas de toros? 
-Seis. 
— ¿ Quién te dió el mejor consejo a 

lo largo de tu vida^ 
—Consejos dan muchos. Ya sabe us­

ted que todo el mundo goza con esas 
cosas, pero yo no puedo olvidar el que 
me dió don Diego. 

Don Diego es don Diego Martínez, 
que es su apoderado. Insisto: 

— / Q u é te dijo? 
— El áño pasado, después de torear 

en Madrid, me llamó a su casa. Es 
que. ¿sabe usted?, me anrrlané un po­
co. Entonces me dijo: «Esto no puedo 
seguir así. Lo tienes en las manos y es 
una pena que te lo dejes escapar. Pién­
salo y decide.» . 

La decisión le ha llevado a tomar la 
alternativa esta< tarde en esa catedral 
del toreo que es la Plaza Monumen­
tal de Madrid. Adelante, muchí-cho... 
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•urri- La marquesa de Villavmde, hija de S. E . el Jefe del Estado, lia 
presenciado las corridas de la loria en una barrera del ten í ldo 1 

Los príncipes de Mónaco. Gracia y Ranlero, siguen 
atentos el desarrollo de la lidia 

R O S T R O S F A M O S O S 

liEMINGiMy 

ocasiones 

Victoriano Valencia les brindó a los príncipes la muerte 
del tercero do los de Pablo Romero. Ella devuelve al 

matador la montera 

A las seis, cita dte rostros famo­
sos en las Ventas. Once tardas 

de fiesta grandte, de animación ex­
traordinaria, de alegría trepidante 
en los tendidos, de expectación, de 
sonrisas, de ilusión... Allí, el «todo 
Madrid» y todo el turismo atraído 
por la feria taurina más importan­
te. Los príncipes dte Monaco, llega-
dios de incógnito, pero puntuales to-

«scritor norteamericano Ernest Hemingway, 
ítti«n Ordóñez brindó en la tercera eorrida 

Concurrentes habituales a su abono del tendido 1 
han sido en estos días los duques de Plnohermoso 

das las tardes, en la barrera del 
uno, para aplaudir a los toreros. 
Ernest Hemingway, Premio Nobel 
de literatura, vecino de localidad 
de aquéllos, cerca de la puerta de 
arrastre. A va Gardner, siempre lo 
más cerca posible de los esportones 
de los diestros, fumando cigarrillo 
Iras cigarrillo. Y la marquesa de 
Villaverdle, y la duquesa de Alba, 
Carmen Sevilla, el conde de Villa-
padierna. Paquita Rico... Los gana-
deros de portín, médicos ilustres, 
poetas, artistas... 

Esta tarde se van lidiar los pa-
Worromeros, Una hora antes de 
qule suene el clarín los alrededores 
de la Plaza es un hervidero huma­
no. E l patio del desolladero, lugar 
de reunión die aficionados de cate­
goría y con solera, está animadísi­
mo. Comentarios a la corrida ante­
rior y pronósticos para la que va 
a empezar dentro de unos minutos. 
Llega Hemingway acompañado de 
su esposa, rubia, elegante, muy en­
tonada para la tarde de toros. El 
Premio Nobel se lleva las miradas 
de todos. «¡Ese es Hemingway!».. . 
«¡Ahí va Hemingway!».. . «¡Mira 
Hemingway!» Y Hemingway repar-

(Continúa en la pag. siguiente.) 



En un burladero asiste a las corridas el ministro del Aire, 
teniente general Rodríguez de Leeea. A su derecha, el 
conde de Santa Marta de Babfo, y a su izquierda, don Joan 

Manuel (íandarias 

le saludos a dterecha e izquierda. 
Se detiene y bromea con unos ami­
gos. Hemingway me tiende la ma­
no, que es tanto como una invi­
tación al diálogo. Hemingway re­
cuerda... 

—¿Qué le dije en Zaragoza? 
¿Acerté o no? 

—Acertó usted. 
Aclaración al recuerdo de don 

Ernesto, En Zaragoza, hace años, 
en la feria del Pilar, Hemingway 
me dijo que creía en Antonio Or-
dóñez. . 

—^ Viene para toda la feria? 
—Sí. Esta vez he venido con re­

traso, porque nunca creí que iba 
a estar más de d ŝ años sin venir 
a verles a ustedes. 

La Fiesta va empezar y se ini­
cia el desfile precimtado en busca 
de posiciones en los tendidos. 

—A la salida nos veremos, Cór­
doba, 

—Le espero a la puerta del ten­
dido número 1. Hasta luego, y di­
vertirse. 

Ya está en el desolladero el sex-

En el burladero de la Diputación Provin­
cial, segundo jete de la (asa Civil del 
(ieneraHsimo, señor Fuertes de Villavi-
eeueio; el concejal del Ayuntamiento de 
Madrid señor Moreno Ruiz y don Luis 

Calvo Sotelo 

na i, 

Pat«s. En. 

esta 

un. 

El alcalde mayor de Londres, a quien acompaña el alcalde 
de Madrid, conde de Mayalde, asistió a la corrida del do­
mingo, Rafael Ortega y Bernadó le brindaron el primero y 
el sesrundo loros ti<' la lidia ordinaria (Fotos (Mira Gráfica) 

lo toro. Hemingway abando 
Plaza. 

—¿Le ha gustadlo la corrida' 
—No. 
—¿Por qué? 
—JPor los toros. Las 

fermos. 
—¿Cómo explica usted eso? 
—Lamento no ser veterinario 

ra podérselo decir con palab^ 
científicas. 

Antonio Ordóñez le ha brindad 
su segundo toro. Un mozo. Heniin(r3 
way, al recibir la montera, escu 
chó los aplausos del público V 
ahora le pregunto: 

—¿Qué le dijo Ordóñez en el 
brindis? 

—«Por nuestra gran amistad».... 
y otras cosas. 

—¿Va a escribir sobre 
feria? 

—Sí, sí. 
—Literariamente, ¿qué le 

presiona más de los toros? 
—Yo he aprendido mucho como 

escritor viendo toros. 
—¿Qué le ha enseñado la Fiesta 

Nacional al autor de «Fiesta»? 
—Que hay pocas ocasiones en 1» 

vida donde se puede aprender 
tanto en tan poco tiempo. 

—¿En cuántos idiomas se ha pu-
blicado su famosa novela? 

—En todos. Por ser una oosa de 
España, ha interesado a todo el 
mundo. 

—¿Cuándo vino por primera 
vez a España? 

— E l año 1919. A partir de aque­
lla fecha he conocido todas las ge­
neraciones de toreros. 

Los coleccionistas de autógrafos, 
fotógrafos, curiosos, se amontonan 
a nuestro alrededor. Hay que des­
pedirse de Hemingway. Pero antes 
de separarnos, anoto algo que sale 
de sus labios con acento de des 
consuelo: 

—Es una lástima que los toros 
empiecen tan tarde, porque siendo 
el sol el mejor torero, nos abando­
na a la mitad de la corrida. 

Y Hemingway desaparece en 
olor díe popularidad... 

J l 

u 

l.as (tiiijuosas de Sanioña v de Vlba. Pepe Miis brindó a la primera la 
muerte dH i'uárto loro de la corrida del lunes 

Antonio Bienvenida brinda a la que íué famosa rejoneadora (on< 
Cintrdn (Fotos Cifra (íráfica) 
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r «'pe Luis r«'za en la capilla de la Plaza (Fotos Cifra Gráfica) 

T RES maestros van a lle­
gar de un momento a otro 
al patio donde los minu­
tos se hacen horas. Es la 
quinta corrida, y en los 

írteles figuran tres, nombres con 
^ranía y fama. El patio está 
botado de curiosos que quie-

retratarse y palmetear a la 
^ con vestido dte luces. E l pri-
er espada que entra en «capilla» 

^ ̂ epe Luis Vázquez, que reapa-
t;ce en Madrid. Son las cinco y 
Ĵ enta y dos minutos. El torero 
e ̂ au Bernardo estrena un vesti-
J.̂ rinto y oro. Cunde la expec-
j.C!on en torno al torero sevillano. 

e êrco a él: 
j.^epe Luis. ;qué recuerdos se 

^Pan en tu cabeza al llegar hoy 

a puedes figurar... Los 
que U 

' lo que 
egue y tuve suierte, que 

no se olvida nunca. 

—¿Qué has hecho hoy? 
—No salí dél hotel. Visitas, eri-

horabuenas anticipadas, frases de 
cariño... 

—¿Cuál es la hora más larga pa­
ra un. torero en día die corrida? 

—Desde que me levanto hasta 
que termino de vestirme de torero. 

—¿Y aquí, en el patio de los 
nervios? 

—La preocupación, la responsa­
bilidad por quedar bien. Hoy es 
uno de los días más grandes para 
mí. De verdad. Daría todo por que 
las cosas salieran bien y el ptiblico 
quedase contento. 

—En este crítico momento, Pepe 
Luis, te voy a hacer una preguinta 
muy seria; medítala si quieres, 
pero responde: ¿te arrepientes dte 
haber vuelto al toreo? 

—No. Tengo fe en mí, en mi 
historia... Aunque siempre le mor­
tifica a uno la duda esa... 

E N « C A P I L L A 

FfP£ lUltS'; «Hiiy es uno de los días más 
grandes de mí vida». 

BIENVfiVKM; «Como dicen que hoy es l̂a 
corrida deJ salario del miedo"... 

AP4HICIfl: «Vengo dispuestísimo». 

—¿Qué dudas, Pepe Luis? 
—Hombre..., el tiempo que lle­

vo sin torear; el acoplamiento con 
el toro... 

—Despídete, Pepe Luis. 
—Un saludo a la afición, 
—Clásico... 

* * * 
Entra en «capilla» Julio Apari­

cio a las seis menos trece minutos. 
Viste de blanco y oro. Pide un ci­
garrillo rubio, aguanta los dispa­
ros de los fotógrafos, enciendie el 
pitillo y le pregunto: 

—¿Qué hay, Julio? 
—Nada de particular. 
—¿Qué piensas, hombre? 
—Muchas cosas. 
—Dime una. 
—Ahora no. 
—Es que después ya no' habrá 

tiempo. Este diálogo termina an­
tes de que empiece la corridla. 

—Lo siento. 
—Más lo siento yo. " 
— iPor qué? 
—Pues porque a la gente siem­

pre le gusta saber lo que pensáis 
momentos antes de hacer el pa­
seíllo. 

—Hoy vengo en plan de chaval, 
y me han dicho Pepe Luis y Anto­
nio que yo calladito. 

—¿Qué te parece venir hoy en 
tercer puesto? 

—Primero, una gran satisfacción 
por torear con dos toreros tan ex­
traordinarios como éstos; porque 
hoy, mientras no me toque torear, 

desde e| burladero, viéndolos a 
ellos, voy a disfrutar lo mismo 
que cuando yo le doy diez o doce 
pases a mi gusto a un toro. 

—; Estás dispuesto a hacer eso 
hoy?" 

—Dispuestísimo, 
—Pues hala... 

* * * 

Antonio Bienvenida se retrasa. 
La cuadrilla ya está aquí, pero el 
maestro no comparece. 

—¿Qué pasa, Guillermo?^—pre­
gunto a su peón de confianza. 

—No sé, hombre. 
—¿A qué hora le has dejado? 
—Estuve con él hasta las dos de 

la tarde. Está animadísimo, ¿sa­
bes? Y lo bueno del caso es que 
hoy viene la gente a gozar chillan­
do o aplaudiendo. 

Ya está aquí Bienvenida. Faltan 
ocho minutos para que suene el 
clarín. Aceleremos. 

—¿Vienes con ganas dé hablar? 
~-jNi hablar! 
—j Antonio! 
—Como dicen por ahí que hoy 

es la corrida «del salario del mie­
do», pues no tenemos ganas de ha­
blar. 

—¿Y de torear? 
—Quizá al final de la corrida... 
- ¿ Q u é ? 
—Que, a lo mejor, sí que es oca­

sión de hablar. 
—Vamos a verlo... 

SANTIAGO CORDOBA 

Antonio Bienvenida se ajusta el 
capote de paseo 

Julio Aparicio «lie*»: «Yo hoy 
vengo en plan de chaval. . .» 
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«Voluntado», número 42, úv Atanasio Fernández, fué uno de los mojores toros de la 
primera corrida. Lo lidió Antonio Ordónez. cortándole una oreja 

De la segunda corrida, perteneciente ai duque de Pinohernioso, se destacó notahleiuente 
el toro «Ohanquete», número í), del que cortó dos orejas Curro í i iróu 

Ejando para el final de la feria el oportuno resumen, adelant 
en este número nuestro juicio sobre los toros lid:ados en lasam0S 
co primeras corridas, lo que hacemos brevemente por el limit0"1 

espacio de que disponemos. ado 
E l jueves 14, abriendo la serie de los once festejos anunciado-

la Empresa, se lid;aron seis toros de don Atanasio Fernández 
lamanca; en conjunto, serios, bien presentados y con poca fuerza6 F 
ceptuando al segundo, un manso integral, los otros cinco acusaron 
cha casta en todos los tercios, sobresaliendo por su bravura y nobl1111 
el corrido en tercer puesto, «Voluntario», número 42, que fué jujrhf 
mente ovacionado. a" 

«Gañamala», número 24, negro zaino, recibió tres varas sin m 
verse del tercio, arrancándose desde lejos y dejándose hacer much 
sangre en las dos últimas. Pasó al final en buenas condiciones. 

«Langostero», número 34, negro y gordo, tomó cuatro puyazos obl 
gándole en distintos terrenos, volviendo la cara varias veces y esca 
pándese al sentir el pincho. Toro blando y manso que llegó a la muerte 
andando de costado, receloso y sin querer pasar. 

«Voluntario», número 42, negro meano, recib'ó dos varas con ale­
gría y codicia, poniendo de manifiesto su bravura y escaso poder. Para 
la muleta resultó superior, engendrando y V^nninando las embestidas 
— que fueron muchas— con temple y singular nobleza. 

«Curioso», número 16, cárdeno, también demostró poco poder. Re­
cibió dos varas con buen estilo, recargando y durmiéndose en la pri­
mera, pasando al último tercio embistiendo rápido y pegajosillo. 

«Malagón», número 62, negro listón, peleó bravamente con Ies 
montados, dejándose pegar fuerte en cuatro varas. Derribó en la pri­
mera y apretó en las siguientes, llegando a la muerte sin abrir la 
boca y con viaje coii;o, aunque sin malas intenc'ones. 

«Girondino», número 29, negro, se dejó castigar en tres varas, a 
cuyos cites acudió desde largo, llegando al final con el genio propio 
de los toros bien encastados. 

Hacía bastantes años que las reses del duque de Pinohermoso no 
pisaban la Plaza madrileña. Y para la segunda corrida de feria de 
San Isidro, celebrada el día 15, envió el duque seis toros de bon to 
tipo, cuajados y fáciles, aunque en general sosos y con poco poder, 
de los que se destacó, por sus excepcionales condiciones para los to­
reros, el lidiado en segundo puesto, «Chanquete», número 9, toro que 
hubiera tenido las máximas probabilidades para la obtención del pre­
mio de la feria de no resultar blando y huido en el tercio de varas. 

De todas formas, la corrida de Pinohermoso —como la de Atana­
sio— fué una de las mejor presentadas, saliendo de la misma otros 
tres toros muy estimables. 

«Harapiento», número 46, negro bragado, cumplió valientemente 
en cuatro varas, empujando bastante en las dos primeras. A la muerte 
llegó agotado, embistiendo, no obstánte, con nobleza. 

«Chanquete», número 9, cárdeno, recibió en diferentes terrenos seis 
picotazos, volviendo la cara en varias ocasiones y saliendo huido de 
todos los encuentros con los p:cadores. Llegó a la muerte en mag­
níficas condiciones, admitiendo infinidad de muletazos, a los que acu­
dió con embestida larga, alegre y noble. Toro superiorísimo, que fué 
a más en el último tercio y de los que colocan en la cúspide a cual­
quier torero. ^ 

«Ratonerito», número 6, cárdeno. Cumple en dos varas y llega a 
la muerte con embestida suave y dócil. Va y viene el noble bicho 
s:n tirar un derrote, no siendo aprovechado por el espada de turno. 

«Chinchorrito», número 43, negro entrepelado. Cuatro varas, re­
cargando en las dos primeras y sin apretar en las otras dos. Liega a 
la muleta soso y con medias arrancadas, pero sin peligro alguno. 

«Tabla», número 21, negro zaino. Acude en el mismo terreno a tres 
varas y dos marronazos, doliéndose al castigo. El toro empieza 
mando bien la muleta, apagándose después por el exceso de trapaz 

«Bolonia», número 19, negro listón. Dos varas apretando, s.lénd0)J! 
introducida en la segunda una cuarta de palo. El bicho, mal p ea . 
lidiado, llegó al final embistiendo con nobleza. 

En nuestra ya larga vida de aficionado nunca, hasta el sabade ]3 
de los corrientes, habíamos visto ser protestado ningún t(jro . ^ 
ganadería de Pablo Romero. Pero dicho día el público ProtesL'iuZa, 
sobrada razón, casi toda la corrida de la prestigiosa divisa an ^re. 
tanto por la falta de trapío y respeto de las reses " cont ^"Lrencia 
carga de kilos impropia de su juventud- como por su total 
de poder. 

Ardorosos admiradores de esta acreditada ganadería, somos ^ 
primeros en lamenta^» el snal paso dado en la Plaza de Ma 
los propietarios de la misma, confiando en que lo más pron o p 
procurarán el oportuno desquite con toros de verdad. 

«Chalequito», número 42, cárdeno y flojo de 

«thalequi to» . númí ro 4*2. único toro serio de la corrida de Pablo 
bravo y noble, aunque cop escaso poder 

Romero. Kesultó 

extremidades, recifcj 

dos varas con bravura, derribando en la prmera y Cl'^ le t̂ro-
caballo hasta las tablas en la segunda, en el que el Plca(Zuerte age 
dujo dos cuartas de palo. El toro, muy noble, llegó a la m 
tado y quedándose debajo de la muleta. y sui 

«Mechero», número 32, negro bragado. Un torete brav 
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fuerz3- Con un picotazo, en el que dobló las manos, pasó al fina), 
cayéndose- por falta de energías. 

^Divertido», número 25, negro bragado. Otro novillote gordo y con 
cUerna más desarrollada. Con otro puyazo se cambia el tercio, pa-
,3ndo el bicho a la muerte cavéndose v sin arrancada. 

«Monaguillo», número 60, negro meano. Toma dos varas con codi-
•ia, cayéndose a la salida de la pr mera. Fué noble en las embes­
tidas, pero sin poder alguno. 

«Cantador», número 70, negro zaino. Recibió cuatro picotazos, de­
sbando en el primero, saliendo huido del seguí lo y empujando en 
y dos siguientes. Llegó a la muerte agotado e inocentón, y no lo 
supieron torear. 

Maicero», 29, negro bragado. Sin estar en suerte, se arranca a 
un caballo, derribándolo en el terreno de los chiqueros y cayéndose 
después del puyazo. Llegó al final noble y con temple, pero s:n fuerza. 

La cuarta corrida, perteneciente a don Clemente Tassara, se carac­
terizó igualmente por el poco respeto de los bichos, cuya lidia trans­
currió entre justificadas protestas. Se distinguió por su bravura el 
novillejo lidiado en primer puesto, «Mariscal» de nombre, el más bra­
vo de cuantos se han corrido hasta ahora. 

«Mariscal», número 19, ne^ro za'no, recibió dos varas, acudiendo 
a las citas desde lejos con mucha casta y sin dolerse al castigo. Torillo 
seriecito, que llegó a la muerte bravo, alegre, pronto y con viaje lar­
go, sin moverse del tercio ni hacer ninguna cosa fea. Fué ovacionado 
justamente, pidiéndose ]a vuelta para el mismo, cosa a la que la pre-
íidencia no accedió. 

«Gav'oto», número 61, negro. Nuevo torete sin trapío y bien cria­
do. Con alegiia y codicia tomó el primer puyazo, cayéndose después. 
Voluntario aceptó otro picotacillo, pasando a la muerte bravete y 
noble, pero quedándose corto en los viajes, por su poca fuerza. 

«Atestado», número 4, negro y con menos trapío que los anteriores. 
Recargó en el único picotazo que le pusieren, cayéndose a la salida 
del mismo. Vuelve a caerse en la faena de muleta, a la que llegó sin 
fuerza para sostener la divisa que llevaba puesta. 

Inteligente», número 17, negro. Renquea de la pata derecha, y 
el público exige la devolucón, sin que la presidencia acceda a ello. 
Acepta el toro diez picotazos y marronazos, saliendo suelto unas veces, 
quitándose el palo otras y repuchándose las más. Llegó a la muerte 
punteando en la muleta y defendiéndose. 

Dominador», número 118. negro. Dos picotazos, cayéndose en el 
primero. A la muerte llegó con media arrancada y la cara alta. 

^Tomatero», número 28, negro, largo, con más cuajo y edad. Arran­
có de lejos a! primer cite de los picadores, recargando en la suerte. 
Se repuchó en i a segunda vara, acudiendo a la tercera, después de 
escabar con alegría, pero sin empujar. Llegó a la muerte escarbando, 
receloso y con sentido. 

A la vacada salmantina de «Bardal», prop'edad de don Jesús Sán­
chez Cobaleda, perteneció la quinta corrida de la feria de San Isidro. 

Les toros, desiguales en trapío, dieron, en general, buen juego, 
s'endoj;ustituído el quinto -cojo— por otro de Juan Antonio Alvarez. 

«Buñolero», número 255, berrendo en negro y muy gordo, recibió 
cen bravura tres puyazos, derribando en el primero y, recargando en 
les siguientes. El toro llegó agotado a la muerte, tardeando en las 
•pancadas y vemréndose algo por el pitón izquierdo. 

«Cacharrero», número 2297~berrendo en cárdeno' y terciadillo, reci-
w medianamente les tres primeros picotazos, creciéndose después en 
otl'os dos. El toro fué a más y llegó a la muleta bravo y dócil. 

«Puntillo», número 193, berrendo en negro y gordo, sale suelto del 
Primer picotazo, marchándose también de otro marronazo. Después 
^ colocarle varias veces en la raya sin acudir a los cites del picador, 
ê le condena a banderillas negras, A la muerte llega con arrancadas 
^compuestas y violentas, ternrnando por entregarse a la muleta del 
fspada. 

Coletero», número 250, berrendo en negro y terciado. Toma cua-
varas, derribando en la seguida, y llega al final tardeando en la 

Vestida. 
«Batanero», número 188, negro listón calcetero, fué protestado por 
udicar de las extremidades, siendo ordenada su devolución. Pero 

0 Pudiendo retirarle los cabestros, la Presidencia accedió a que lo 
^tara Bienvenida. En sustitución de este toro salió el. sobrero de 
cdVUan ^nton'0 Alvarez, «Dichoso», número 29. negro listón, con 

â  y trapío, aunque terciado. El toro escarbó desde que salió al 
,Co. temando tres varas con mucho genio, derribando y matando 

' Aballo en la primera. Llegó a la muleta en regulares condiciones, 
sando con mejor estilo por el pitón derecho. 

fy/Cornicorto», número 220, negro bragado y también terciado, re-ci-
51 h.tres varas con buen estilo y llegó a la muleta fácil y noblote, 

Dlê  con poca fuerza. 
ii%Léste es el balance correspondiente a los toros de las emeo pri-

tro 

ras corridas. 

Kn la cuarta corrida, de Cleménte Tassara, sobresaltó por su extraordinaria bravura 
el loro «Mariscal», número 19, al que cortó una oreja Rafael Ortega 

En ia quinta corrida y en sustitución de nn toro de «Bareial» se lidió el toro «Dichoso», 
número 29, de Ju«n Antonio Alvarez. del que le concedieron las dos orejas a Antonio 

Bienvenida 

A R E V A 
De los bichos de «Bareial» se distinguid «Cornlcorto», número 220, del que se concedóí 

una oreja a Julio Aparicio (Fotos Torrecilla) 
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laposieión de la Medalla de Oro al Mérito Taurino a don Raúl de Matraburu, 
ffonísta taurino de Perú. Fué don Sancho Dávila, eonde de Yillaruente Bermeja. 

quien se la impuso 

C L pasado día 15 se celebró en un 
céntrico hotel una cena organiza­

da con motivo del séptimo aniversa­
rio de la Peña Taurina E l 7, dedicada 
a su socio don Mariano Rey Soler por 
su exaltación a la presidencia de la 
Unión Nacional de Asociaciones Tau­
rinas y a los semanarios taurinos E L 
R U E D O y Dígame por sus recientes 
nombramientos de socios de dicha pe­
ña. Además, les fueron entregados a 
don José María Rey, SeUpe; don An­
tonio García Ramos, don Félix Cam­
pos Carranza, don Roberto Deglané, 
Bóbby Deglcmé; don José Luis Pécker, 
don José María Gaona, Tío Caniyitas; 
don Benjamín Bentura Ramacha, Ba-
rico / / ; don Vicente Bernal Pareja y 
don Juan Bernal Pareja los t itule» de 
socios de honor. También en este acto 
le fué impuesta la medalla de oro al 
Mérito Taurino al ilustre escritor pe­
ruano don Raúl de Mugaburu, de La 
Crónica, de Lima. 

Hicieron la presentación de los di­
versos homenajeados el señor Campos 
de España, don José María Gaona, Tío 
Caniyitas, y don Ernesto Acebal. Don 
Manuel Casanova, director de E L 

. ——„,. _— —,. 

S é p t i m o a n i v e r s a r i o d e l a f u n d a c i ó n 

d e l a P e ñ a T a u r i n a " E l 7 " 

F u e r o n e n t r e g a d o s d i v e r s o s t í t u l o s d e s o c i o s 
d e h o n o r d e l a e n t i d a d 

RUEDO, agradeció el nombramiento 
que se le había concedido a nuestro 
semanario, dedicando el homenaje a la 
memoria de Manolo Fernández-Cues­
ta, su fundador. 

Después, todos los nuevos socios de 
honor de la Peña E l 7 agradecieron 
la distinción que se les concedía, y don 
Raúl de Mugaburu manifestó su ad­
miración por España y por la fiesta 
de toros. Don Mariano Rey Soler ex­
presó su deseo de que todos los sec­
tores de la Fiesta nacional colaboren 
en su engrandecimiento, y las adhesio­
nes de numerosos clubs españoles y de 
diferentes figuras del toreo fueron leí­
das por los locutores Vilar y Martín 
Blanco, y como final, Femando Gago 
hizo uso de la palabra para exponer 
diversos puntos de vista desde los que 
se pueden considerar los intereses tau­
rinos. 

No pudieron asistir al acto por di­
versas causas el marqués de la Valda-
via, don Luis Jiménez Guinea, don 
Gregorio Corrochañor Bobby Deglané 
y José Luis Pécker. Los dos locuto­
res estuvieron representados por. Vi -
lar y Martín Blanco, que también han 
sido nombrados socios de honor de la 
Peña E l 7. 

Ya muy avanzada la noche terminó 
el acto, al que asistieron más de cua­
trocientas personas y que resultó ani­
madísimo. Todo ello hay que agrade­
cérselo al dinámico presidente de la 
P e ñ a E l 7, don Totnás Martín Tho-
mas, cuya principal preocupación es 
llevar a las diversas facetas de la Fies­
ta nacional un espíritu de unión y de 
comprensión. 

i 
- Grada-Ramos y Vázquez, cronista taurino 

''Radio Juventud (S. E. I q u e recibió el nombra­
miento de soelo de honor de la Peña 

t 
«El Tío Caniyitas» (José Marfa Gaona) recibiendo 

el titulo de manos de don Sancho Báfila 

Don José María 
del Bey Caballero, 
«SeUpe», otro de 
los socios de honor 

de la Peña 

«Barico II» (Benjamín Bentura Bemaeha) con el 
pergamino de su titulo de socio de honor de «El 7» 

El conde de Villa-
fuente Bermeja, 
don Tomás Mar­
tín, «Thomaswy y 
el señor Rey Soler, 
actual presidente 
de la U. N. A. T., 
durante el aeto 
(Reportaje grálieo 

de Cervera) 



La semana taurina en BARCELONA 

EL interés de lá novillada del pa­
sado domingo estaba centrado en 

la reaparición de Victoriano de la Ser­
na y la repetición de Alfredo Sánchez, 
novilleros que aquí cuentan con gran 
predicamento. Compañero de cartel de 
ios nuevos Ídolos nov Ule riles era el 
portugués José Julio. Para tales espa­
das se había preparado una novillada 
perteneciente a la vacada de don Ma­
nuel y doña Pilar Sánchez Cobaleda, 
si bien sólo se corrieron cinco, siendo 
el lidiado en primer lugar, de don Ju­
lio Garrido, el que dió mejor juego, 
sin que los de Sánchez Cobaleda, sal­
vo el corrido en sexto lugar, que fué 
peligroso, ofrecieran dificultades de 
monta. 

José Julio se lució toreando con el 
capote a sus enemigos, por lo que se 
ganó constantes ovaciones. Voluntario­
so, valiente y buen torerito, escuchó 
música y olés en sus dos faenas mu-
leteriles, y pese a no haber tenido 
suerte con la espada, se vió obligado 
a dar la vuelta al ruedo en sus dos 
enemigos, pues la labor del espada ha­
bía sido del agrado del respetable, que 
le aplaudió su intervención con las 
Ymderillas en sus dos novillos, toe 6 
lo cual motivó que fuese sacado al 
final a hombros. 

De lo que pueda o no pueda signi­
ficar para el toreo este nuevo Victo­
riano de la Serna, hijo del inolvidable 
y genial Victoriano, sólo Dios y él tie­
nen la palabra; Pero nosotros nos 
atrevemos a pronosticar que en Vic­
toriano de la Serna hay una firme es­
peranza del' toreo; mejor dicho, hay 
una auténtica y sólida realidad torera. 
Este joven novillero trae nada m îs 
y nada menos que la verdad, la hon-

Día 17. — Cinco novillos de doña 
Pilar y don Manuel Sánchez Coba-
leda y uno de Julio Garrido para 
el portugués José Julio. Victoriano 

de la Serna y Alfredo Sánchez 

Dos ore/os para Victoriano de l a 
Serna 

El portiugués José Julio en 
nn pase de muleta a su 

primero 

Victoriano de la Serna lan­
ceando de capa con gran 

estilo 

radez del pase natural, base y funda­
mento del toreo. Torero sin adultera­
ciones, da ~a su forma de interpretar 
el toreo una personalidad auténtica, 
de verdadera figura. Hoy lo ha demos­
trado en su primero —un novillo con 
genio y poco apto para la faena pre­
fabricada— al torearle, al lidiarle de 
una forma poco corriente en un mu­
chacho principiante, y en su segundo 
— un auténtico toro, coh caja y pito­
nes—, al realizarle una faena, toda 
sobre la izquierda, en la que el torero 
corría la mano de forma admirable en 
varias series de naturales templadísi­
mos. Torear y lidiar como un maes­
tro es lo que ha hecho hoy este Vic­
toriano dé la Serna, al que para nada 
habrá que colocarle detrás de su nom­
bre aquello de que es hijo del otro, 
porque por sí solo caminará con su­
ficiente fuerza. Con la espada está 
muy fácil, y cuando pasaportó al quin­
to de un pinchazo y un gran volapié 
le fueron otorgadas las orejas y dió 
tíos triunfales vueltas al ruedo, sien­
do sacado al final del festejo a hom­
bros. 

Indudablemente, este Alfredo Sán­
chez no tiene suerte. Su primero, un 
novillo con genio, fué un enemigo de 
cuidado, y su segundo, un auténtico 
barrabás, que cogió de forma impre­
sionante al portugués y al banderille­
ro de su cuadrilla Manahita, al que le 
hizo un gran quite a cuerpo limpio el 
monosabio Francisco Baños, que fué 
obligado a saludar en medio de una 
gran ovación. E l muchacho lanceó con 
apreturas a su primero, lo banderilleó 
y le realizó .una faena que fué pre­
miada con una ovación. Al que cerró 

Dio 18.—Reaparición en Barcelona 
de Luis Miguel, con el que alterna, 
ron Bernadó y Victoriano Valencia 
con toros de don Antonio Pérez, de 

San Fernando 

Luis M i g u e l mató tres toros re* 
ga/á uno—, triunfó y cor tó ore/as y 
rabo.—También o ¿ernadó fe con­

cedieron o r e j a s 

plaza, el pregonao aludido, le realizó 
una faena plena de valor y conoci­
miento y lo pasaportó de un estoco-
nazo. 

La corrida del año 
E l día 18, con la Monumental de 

bote en bote, hizo su reaparición en 
Barcelona Luis Miguel. Sí, vuelve Luis 
Miguel, y con él vuelven la expecta­
ción, el interés, la disputa, la contro­
versia, la lucha abierta, franca, leal, 
de un torero que sabe encender como 
ninguno la pasión en los tendidos. 

Vuelve Luis Miguel en son de pe­
lea, en olor de triunfo, que ha estado 
a punto de no saborearlo cuando ha 
\ isfo salir a sus dos enemigos, dos to­
ros de A. P. que no se prestaron al 
lucimiento, el primero por su acusado 
genio y el segundo por su sosería,* por 
ese irse —o intentar irse— de la mu­

leta magistral y torera de Luis Mi­
guel. 

La pasión, el entusiasmo y la ale­
gría reinaban por los tendidos cuando 
Luis Miguel, Bernadó y Valencia hi­
cieron el paseo, a las cinco~y media 
en punto de la tarde, en medio de una 
atronadora ovación, que obligó al 
maestro a tener que saludar para 
agradecerla y que compartió con sus 
dos compañeros de terna. Después, 
tres magistrales lectíones toreras 
—porque Luis Miguel, viendo que a 
pesar de su tesón, de su lidiar y to­
rear inteligente a sus dos'enemigos, 
no Había alcanzado el éxito de públi­
co, aunque sí el de aficionados, regalo 
otro toro—, y quedó bien patente que 
sigue siendo el mismo, mejor dicho, 
que ha superado lo que ya parecía in­
superable, y que la sencillez, la natu­
ralidad y ê  dominio duermen ^cláar 
mente en su muleta hasta tanto no se 
viste de torero. 

Cn pase en redondo de Victoriano de la Serna al toro de! que le concedieron 
las dos orejas Uu par de banderillas d« Alejandro Sánchez 



desatados en los tendidos, mientras él, 
tranquilamente, sin gestos, se jugaba 
la vida. Después, el triunfo de clamor 
en el sobrero, las lanzas rotas como 
cañas, y Luis Miguel, triunfador abso-
lutp, rotundo. E l Luis Miguel que el 
público esperaba tras el Luis Miguel 
que saboreó el aficionado. Larga cam­
biada, dos grandes quites y tres pares 
de banderillas soberbios; el último, al 
cambio, portentoso. Ovaciones, músi­
ca, olés, jmientras incansable toreaba 
sobre una y otra mano con una per­
fección asombrosa. Estoconazo, las dos 
orejas y el rabo, vuelta triunfal. ¡Luis 
Miguel ha vuelto! 

E l gran maestro no estaba solo. Con 
él se hallaban en la Plaza Joaquín Ber-
nadó y Victoriano Roger, Valencia, que 
es tanto como decir la juventud triun­
fante., 

Joaquín Bernadó tuvo una actuación 
francamente buena. Su toreo señorial, 
su empaque, le depararon un éxito me-, 
morable en ambos toros. Sus lances 
a la verónica, sus quites por chicue-
linas y con el capote a la espalda, la 
hondura y el dominio que han estado 
presentes en todo momento en su to­
reo, han provocado entusiasmo. Y con 
la muleta, una faena perfectamente 
concebida y mejor desarrollada, en la 
que el torero ha toreado al natural de 
forma difícilmente superable. La bella 
obra torera fué culminada en su pri­
mer enemigo con media estocada y fué 
premiado con las dos orejas de su ene­
migo y doble paseo triunfal. A l quin­
to, otra faena aclamada de continuo,' 
pero que no tuvo el apetecido colofón 
con la espada al pinchar en tres oca­
siones y descabellar al tercer empu­
jón, pero que fué igualmente premia­
da con una gran ovación, que agrade­
ció desde el tercio. 

monosabio Francisco Ranos, ova 
sonado por «1 quite que hizo al han 

deriilero «Manchita» 

Las palmas resonaban cuando lan 
a su primero, lo mismo que 

cuando quitó apretadamente con el ca 
pote a la espalda, cuando banderilleó 
con soltura y facilidad de maestro y 
con la muleta tuvo afán de novillero 
rabioso y cuando de tanto arrimarse 
le derribó^el toro con los cuartos tra­
seros y le tiro impresionantes derro­
tes. Luis Miguel, pasional en ese cuar­
to toro, tesonero, angustioso en el cite 
v maestro en unos naturales largos, 

asombrosos. Pasión, nervios 

Miguel en la faena de muleta al toro del que le couce<fieron las orejas 

« • - » 

Luis Miguel brinda la muerte de su primer toro, en su reaparición en Barcelona, 
al cabo de siete años, al capitán general de Cataluña 

Otro triunfador de la tarde fué Vic­
toriano Roger, Valencia. Su fino to­
reo, su capote majestuoso y profundo, 
su conocimiento de la lidia, su com­
pleta entrega, hicieron de él otro 
triunfador en esta .corrida de los éxi­
tos. Su primero l legó muy tardo a la 
muleta, muy quedado; pero Victoria­
no, tras torearle de forma imponente 
con el capote, le ha realizado una fae­
na muy bien construida, perfectamen­
te rematada con pases de gran cali­
dad, que han merecido los honores de 
la música, pero que la espada se ha 
encargado de dejar en una gran ova­
ción, pese a que el torero ha escucha­

do un aviso por la larga duración que 
ha tenido la faena. Y al sexto, otra 
faena, en la que Victoriano ha torea­
do haciendo gala de un excelente eŝ  
tilo y unas extraordinarias maneras 
toreras. Cobró una estocada con sali­
da indiscreta, descabelló, y aquello le 
quitó las orejas a la faena, que en rea­
lidad era merecedora de ellas, pero no 
la triunfal vuelta final, recogiendo ra­
mos de flores y prendas de vestir. 

Una gran corrida esta de la reapa­
rición de Luis~Miguel. 

G. D E CORDOBA 

Tn natural de Bernadó Victoriano Valencia rematando una serle de terónicas (Fotos Valls y Mateo) 

I í 
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Dos n o v i l l a d a s en V I S T A A L E G R E 

Rafael Romero, Antonio Hurtado y Andrés Her­
nando, matadores de la novillada del día del Santo 

HBBUSCO entre las notas dé las dos novilladas el 
K tema que centre mi crónica. Hay varios y no hay 
ainguno. Varios, porque son de elogiar la presentación 
j juego de los dos encierros, la reaparición esperanzar­
la de Andrés Hernando y la facilidad —en linea de 
¡orero moderno— de Paco Herrera; pero ninguno de 
estos temas se impone a los otros en el recuerdo. Son 
pequeñas eminencias en el árido desierto de la lidia 
de doce novillos bravos por seis ncwilleros tan recor-
¡aditos, tan monótonos, aun cuando están bien; tan 
resentidos de la muñeca derecha, como son los toreros 
actuales. , , ' •, -
Para mi opimón —y otras opiniones que no inten­

tamos ñacer prevalecer y en las que me gustaría equi­
vocarme—, el toreo está hundido en una zona de ama­
neramiento, preciosismo y «superferoliticismo» —j to­
men palabrita!—, que, va a acabar con la afición de 
una manera definitiva. I«os toreros son —con la ex­
cepción de las cumbres— todos iguales, y todos ha­
cen lo mismo. Resultado: monotonía, aburrimiento, 
pastiche. 
La verdad —cuando ia dejan— está de parte del 

toro. La redención "de los aficionados tiene que fun­
damentar sü esperanza en el pilarote derribado ante 
toriles, con rotura de barrera y ruido de cataclismo 
sísmico, cuando tomó la tercera vara el cuwrto no­
villo de la Gova; o en las tres veces que derribo el 
cárdeno quinto de Albarrán hasta hacer que lo fija­
ran pasando la raya —cosa intolerable, señor presi­
dente— para que el picador pudiera agarrarse a pla­
cer con él y dejamos sin ver la pelea de varas de 
un animal bravo y con fuerza. (Entre las novilladas 
del 15 y el 17 fui a las Ventas a ver los de Pablo 
Romero; al lado de algunos novillos de Vista Alegre 
parecían sacos de paja; muy rellenos, pero de paja.) 
0 en el primero de la Cova, que también derribó con 
estrépito, y como los peones lo dejaban en su sitio 
el que se pasó la raya para tomarlo en corto fué el 
picador, que primero fué llevado a la barrera y luego 
sacado a, los medios por el bravo novillo.. 
¿Que a esos toros no les hicieron faenas modernas 

con toreo de espaldas? Mejor. Cuándo las cosas están 
como están, la hartura de orejas empalaga y cansa. 
Dios nos libre de que el corte de orejas se convierta 
ffl tópico. 
Más seria y fuerte la novillada dé la Cova; más^pí-

«ote y revoltosa la de Albarrán; en conjunto, doce 
novillos. nobles y toreables, que en general se fueron 
sin torear, con las excepciones que diremos, porque 
tomo no se hacían la faena ellos solos... 

M ' - / 11 
Me gustó Hernando en su reaparición. En el pri-

"tero de la Cova estuvo mejor en los redondos con la 

Día 15.—Novillos de don José 
de la Cova para Andrés Her­
nando, Antonio Hartado y Ra­

fael Romero 

Día 17.-—Novillos de don Arca-
dio Albarrán para Torcu Va­
rón, José Murciano, «el Suso», 

y Paco Herrera 

El cuarto novillo de la Cova derribé caballo, picador, el pilarote y la barrera de la Plaza 

Porteros, monos, albañiles, carpinteros y «tutii quauti» acuden a remediar el estrapalacio 

•oatadores del domingo. Be izquierda a derecha: Paco 
Herrera, «El Suso» y Torco Varón 

derecha que en el natural; un bonito 
kikirikí. Fué cogido, y aliñó para dejar 
una estocada atravesada. 

Lo mejor lo hizo en el cuarto, que no 
le amilanó a pesar de haber derribado 
el pilarote de las puertas de toriles. ¡A 
quién se le ocurre hacer tomar a un toro 
fuerte y aquerenciado un puyazo a que­
rencia de chiqueros! ¡Qué idea tienen 
de la lidia estos subalternos qué ponen 
raramente un buen puyazo, o más rara­
mente un par de banderillas completo y 
se asoman al burladero para decir a su 
torero eso de «ahí lo tienes» o «bájale 
la mano». 

Pero no quiero desviarme más del te­
ma, que por ahora es la faena de An­
drés Hernando a su toro, al que aguantó 
mucho, porque desparramaba la vista, 
para torearle guapa y clásicamente al na­
tural ligado con el de pecho, y seguid con 
molinetes de rodillas — ¡ejem!— y kiki-
rikies; tuvo im rasgo original al cuadrar 

al bicho con un pase de rodillas para largar un me-
tisaca y dejar luego una estocada contraria que mata. 
Ovación y oreja. A la concesión de oreja yo pongo el 
reparo gravísimo del metisaca en los bajos que pre­
cedió a la estocada, pero el público soberano la pidió 
y no he de ser yo quien la niegue. ¿Cuándo volvemos 
a ver al muchacho? 

III 

Paco Herrera es el otro punto culminante en las" 
dos novilladas. Toreó muy bien al primero de los de 
Albarrán. Con suavidad y dominio en el capote —me 
recordó muy de cerca la suavidad del Pepe Luis de 
los buenos tiempos o el estila de Ordóñez en esta fe­
ria— y con clásica gracia en la muleta. Fué superior 
su faena al primero de sus novillos, que tema muchos 
pies porque no le habían apretado en los tres encuen­
tros que tuvo con la caballería; porque los naturales 
estuvieron muy centrados y ligados, porque no hizo 
ninguna concesión al antitoreo de relumbrón, y por­
que no dió el paso atrás cuando, perfilado para matar, 
el toro se arrancó con fuerza y Paco dejó casi todo 



Los novillos de don Arcadio Albarrán fueron lo mejor de U tarde y dieron 
excelente juego 

el estoque, un poco trasero, en los altos. 
Aquí también hubo oreja, y yo la pedí 
para la brillante labor del muchacho. 
- Bajó de tono en el sexto. E incurrió 
en el grave pecado de meterlo bajo el 
caballo, con desprecio de la doble raya, 
en la primera vara, cuando aún no ha­
bíamos visto lo que el toro llevaba den­
tro. En el pecado llevó la penitencia, por­
que el torillo salió muerto del encuen­
tro y no pudo hacer la faena, que hubie­
se redondeado un éxito memorable. 

IV 

Hurtado estuvo discreto. Hizo mucho 

menos que lo que yo esperaba de él 
cuando inició la temporada en Vista Ale­
gre. Pero quiero anotarle un detalle fa­
vorable, y es que rompió la rutina de 
los quites, haciendo dos con unas veró­
nicas señoriales y estilistas y los cerró 
con el gracioso lance de tijerillas —«a lo 
chatré», le llamaban los clásicos—, que 
tanto se escasea, a pesar de su garbo. 
Ahora que oímos locutores de toros que 
llaman «recorte» a la larga cordobesa, 
por lo que ésta escasea, bueno será que 
haya toreros inspirados que. a fuerza de 
ser modernos, despierten el bellísimo to­
reo de capa antiguo. Palmas para Hur­
tado, que hizo una perfecta faena de mu­

leta a su primero, hasta que le cogió; 
pasó a la enfermería; entró a'matar fea­
mente Hernando, y luego volvió Hurtar 
do, para dejar media excelente que le 
valió vuelta al ruedo. Muy sereno en el 
quinto, que llegó quedado a la 'muleta. 
Muy mal, feísimo, lo de dar patadas en 
el morro al toro, aunque lo celebren los 
morenos. Que piquen bien y el toro em­
bestirá sólito... 

«El Suso» marcó otro largo paso atrás 
en su categoría torera. Sigo creyendo que 
tiene condiciones extraordinarias..., pero 
le falta una esencial: la voluntad de 
triunfo. Demostró la belleza de su estilo 
en algunos lances, en algunas muleta-
zos. Pero tuvo dos novillos preciosos 
para triunfar y no quiso. El sabrá por 
qué. 

VI 

He Visto a Torcu Varón varias veces 
antes y después de ser cogido; en Vista 
Alegre, en la tienta de «El Ejido», donde 
toreó media docena de vacas de Huer­
tas..., y no toreó bien más que a la se­
gunda vaca de aquella tienta, porque se 
toreaba sola de tan brava y pastueña 
que salió. Torcu —al reaparecer tras la 
grave cornada— salió desconfiado; se le 
veía, en sus reflejos. Le tocó un cuarto 
novillo de Albarrán. como para hacer con 
él la faena del siglo. No estuvo a la al­
tura del novillo. Y le silbaron por eso. 
En el primero toreó bien, mató mal y 
escuchó un aviso. 

VII 

Hemos dejado para el final a Rafael 
Romero. Su hermano Juan Antonio de­
bió haberte quitado de la cabeza la idea 
de venir a Madrid cuando está tan ver­
de, aunque saliera vestido de grana. Es 
poco una novillada para verle, pero creo 
que tiene que placearse. 

Herrera aguanta embestid 
muerte tercer noTiUo en 

recibir (Fotos suerte 

Contra lo que piensen algunos tore­
ros, creo un gran acierto la doble raya.-
Pido que se exija con reiteración. Los 
toros se arrancan todos o casi todos, 
se les pica mejor y quedan mejores pa- | 
ra la faena porque quedan sangrados, 
pero vivos. Tantas veces como la orden 
fué vulnerada y se omitieron los pre­
ceptos reglamentarios, los novillos salie­
ron muertos del caballo. Y quien tiene 
que matar es el matador. 

DON ANTONIO 

T O R O S E N G R A N A D A 
FERIA Y FIESTAS DEL SANTISIMO CORPUS CHRISTI 

TRES grandes CORRIDAS de toros y UNA extraordinaria NOVILLADA de abono 
Jueves 28 de mayo (Festividad del Corpus) 

Gran corrida de toros 
Un toro del MARQUES DE DOMECQ Y HERMANOS 

para el gran rejoneador 

Don Rafael Peralta 
y 6 HERMOSOS TOROS, 6 

de don FERMIN BOHORQUEZ para . 

Rafael Ortega , 
Chicuelo U y Luis Segura 

Viernes 29 de mayo > 

EXTRAORDINARIA NOVILLADA 
Siete novUlos de don JUAN BELMONTE GARCIA, el primero pan el famosa 

rejoneador 

Don Angel Peralta 
y los seis restantes para las figuras de la aoville ría 

J o s é J u l i o , 
Cuno Montenegro y Manolo Manzano 

Sábado 39 de mayo ~ 

GRAN CORRIDA DE TOROS 
- 6 HERMOSOS TOROS, 6 _ 

del MARQUES DE VELLAMARTA para 

Luis Miguel Dominguín, 
Gregorio Sánchez y Curro Romero 

Domingo 31 de mayo 

GRAN CORRIDA DE TOROS | 

6 HERMOSOS TOROS. 6 N 

de don JUAN PEDRO DOMECQ Y DIEZ para 

Antonio Ordóñez, 

Jaime Ostos y Miguel Mateo, «Miguelín 
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Todos los corridos empezarán o los 5,45 de lo tarde 
PARA LAS CUATRO CORRIDAS: ABONOS DE SOMBRA DESDE 285 PTAS.; ABONOS DE SOL. DESDE 16* pTAS 

Jueves 4 de junio 

fípedáculo Renovación de «ti BOMBERO TORERO» 
Domingo 7 de junio 

Extraordinaria novillada fuera de abono 
1 



La novi l lada d e l domingo en Za ragoza 

¿ novillos de don francisco (scudero Muricl paro Adolfo 

laricio, luis Alfonso Garcés y Antonio Martínez, «Cobijano» 

x. Los 

es pa-

oso 

10 

AS. 

Adolfo Aparicio en 
un natural al pri­
mer novillo, cuan­
do todavía no ha­
bía empezado a 

diluviar 

£1 pjúblico, refu­
giado en las loca­
lidades cubiertas, 
ve dar la vuelta, 
con las dos orejas 
ganadas, a Garcés 

Decididamente, en el as-
liecto taurino, los zarago-
mos este año no hemos 
údo todavía suerte con 

(1 tiempo. Apenas si una 
i tarde, en lo que va 
temporada, ha sido lo 

W se dice «una tarde de 
Wos». Como debe ser: 
m sol, con buena tempe-
Mura, con calor y color 
!sm viento. La del pása­
lo domingo, nublada y 
utosa al dar comienzo el 

o, se resolvió duran-
«el tercio de varas del 
«sundo novillo en una 

y duradera tormén-
"«rcon gran aparato de 
siampagos, truenos y co-
2*° aguacero, que, convirtiendo el ruedo en una verdadera laguna, obligó a 
^cler la función. 

E| cartel integrado por Adolfo Aparicio, Luis Alfonso Garcés y Antonio Mar-
f®' «Cobíjanos, con seis novillos de la ganadería salmantina de don Francisco 
d̂ero Muriel, quedó en «papel mojado». 
Ello no obstante, en el poco rato que los elementos atmosférico» tardaron en 

^cadenarse, rompiendo los eslabones que sujetaban su amenaza, aún tuvimos 
de ver cosas buenas y basta superiores. Unos lances y unos cuantos pases 

n̂atural y por alto muy estimables de Adolfo Aparicio en el primer novillo, que 
êra t&cil. Unas preciosas verónicas con que Luis Alfonso Garcés recibió, a 

| Otilias, al segundo. Un quite valeroso y espectacular de «Cobijano» —nue-
esta Plaza, lo mismo que Adolfo Aparicio—,^ue en realidad ha quedado 
para los espectadores aragoneses. Y por encima de todo, la estupenda, 

v̂inosa faena que Luis Alfonso Garcés, su matador, llevó a cabo, con íe-
¡j^'Tollo y brillante término, en ese segundo novillo, que saltó dos veces al 

"'n. en medio de una lluvia torrencial. Faena elegante, reposada y señorial 
a también por el barrizal en que los pies descalzos del torero se 

, - . que transcurrió entre las aclamaciones de la gente, amparada en 
ocalidades cubiertas y refugiada l» jo la visera de los tendidos para no po-
fteciha una sopa. Al dar muerte a su enemigo guapamente, de una estocada 

por un certero golpe de descabello, se le concedieron, por unánime pe­
dos orejas, y exhibiéndolas gozoso, dió otras tantas-vueltas al ruedo. 

I 001110 la lluvla arreciaba y no llevaba trazas de parar, la presidencia, con 
ôs K criterio y todos de acuerdo, decretó la suspensión de esta novillada, 

:. ouehos auspicios se vieron malogrados a poco de empezar, ahogándose en 
¡ P v̂isado embalse del redondel las ilusiones que en ella había puestas, 

ARMANDO JARANA 

Asi tuvo que salir del ruedo uno de los matado­
res, una vez suspendida por la autoridad la no­

villada (Fotos Marín Cbivite) 

Pero 

a corrida de la feria de Talavera 

Toros efe don Anfonfo P é r e z p a r a L u i s 

Miguel Domingiiífi, Morcos d e C e l i s 

y J a i m e Osfos i 

Luis Miguel Domin-
guín, que cortó cua­
tro orejas y un rabo 
y salló a hombros, 
en un buen pase natu­

ral 

Mareos de Celis dió la 
vuelta al ruedo en el 
segundo y cortó la 
oreja del quinto des­
pués de gran faena 

Ostos, que dió la 
vuelta al ruedo en el 
tercero, fué cogido 
por el sexto, al que 
tuvo que rematar 

Luis Miguel 
(Fotos Pepillo) 



P R E G O N D E T O R O S 
P e r J U A N L E O N 

Antonio Ordóñez, al confirmar el pasado sábado la alternativa a Juan 
Jiménez, el Trianero,, introdujo una novedad protocolaria a la tradicional ce­
remonia: solicitar el padrino de la presidencia la venia para ceder su toro, 
el que por su mayor antigüedad le habría correspondido, al nuevo doctor 
en Tauromaquia. 

* * • 
Al efecto, Ordóñez se dirigió con los trebejos, cual si él fuera a despa­

char al toro, ante el palco presidenci al. y montera en mano pronunció unas 
palabras que, por los ademanes de que fueron acompañadas, pudieron ser 
asi: «Buenas tardes, señor presidente; con su venia, voy a ceder los tras­
tos a Juan Jiménez, el Trianero, que viene á confirmar la alternativa.» 

* * * 
51 señor presidente, cual si hubiere oído o comprendido, hizo un ademán 

afirmativo y la ceremonia continuó por los trámites modernos de que el lla­
mado testigo estuviese en ella presente, montera en mano, formando trián­
gulo con padrino y ahijado. 

* 41 * 
Resultó estupendo y del agrado del público, dando la sensación de que 

aquello debió ser así alguna vez y que si no .había sido nunca debería ser 
ya de otro modo. 

* * * 
Sin embargo, queda algo por resolver en cuestión de alternativa, que 

constituye algo más que una fórmula: el desorden que se produce en la 
lidia, que tan singularmente afecta al nuevo espada, despachando los toros 
primero y último de ia corrida. 

* * * 
No recuerdo ahora quién propuso con acierto que en tales casos, al ter­

minar el paseíllo, se podría efectuar la ceremonia ante el palco presidencial, 
guarciándose después el orden de lidia natural p6r antigüedad de los dies­
tros actuantes, — 

* * *. 
Sobre esta linea podrían incorporarse nuevos ritos al acto, como, .por 

ejemplo, la presencia de todas las cuadrillas, cada Una escoltando a su res­
pectivo maestro, monteras en mano, etc. 

* • • 

Si todo esto pudiese considerarse extemporáneo, excesivo o teatral, aun­
que a todos guste en el fondo lo teatral, pudiera arbitrarse otra más simple 
fórmula encaminada también a conservar un orden lógico en la lidia de tos 
toros, ya que a esta! propuesta se achaca también el defecto de suprimir la 
cortesía ya tradicional al nuevo matador de cederle el primer toro. 

/ * * * 

Esta tradición podría conservarse con el rito actual, pero con la modi­
ficación de que el neófito conservase su lugar de privilegio toda la corrida, 
y en vez del sexto, si la corrida es de seis toros, o el octavo, si fuere de 
ocho, lidiase el cuarto o el quinto, respectivamente. 

* * * 
Es más, la alternativa o la confirmación de alternativa podrían, y tal 

vez deberían, llevar aparejadas todas las responsabilidades del padrino que 
las confiere, si'endo el neófito, en tan solemne fecha, quien asumiera la direc­
ción de la lidia. La cortesía asi sería algo m á s : refrendo de una actitud 
•plena.' ,V*' - V t ' 

* * * \ 
Cuando por el sistema actual el nuevo doctor termina su primera actua­

ción y se retira entre barreras, se tiene la sensación de que se ha caído s 
un pozo, dé que se ha perdido irremediablemente. Se le ha castigado. E? 
como un niño a. quien se le da un precioso y caro juguete y se le quita al 
instante, diciéndole: «Por hoy, ya está bien; vete a jugar con el aro.» Hace 
el efecto que haría el que el homenajeado en un banquete que preside la 
mesa, consumido el primer plato, tuviese que, ceder su sitio a álguna srj)e_ 
rior autoridad que formase en la presidencia. El homenaje y la cortesía han 
de ser completos. 

\ovHlailii ¡naupral dr Ih Irapnila n 
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Beses deOonDíQ. 
n i s í o Rodríguez 
para Enrique 
Orive, Franciscu 
Rodrigo y Ma­
nuel Iglesias, 
. "el Calila ' 

Enrique Orive en un mnietaEO por alto al 
novillo que mató y del que cortó oreja. Re­
sultó cogido y sufrió heridas de pronóstico 

reservado en el hetnitórax y en un pie 

Orive, después de entrar a matar al primero, trasladado a la enfermería, 
fué asistido de contusiones y heridas que le impidieron continuar la lidia 

I rMitcisco Rodrigo mató tres por la cogida de Orive. Al segundo le cortó U 
oreja, fué ovacionado en el cuerto y cortó las dos orejas del quinto 

iJdtó ^ 
«El ralifa» dio la vuelta al ruedo después de despachar ai ie ^J. *apiau908 

•\to e» medio de un gran chaparrón y fué despedido con mueno 
(Fotos Arque) 

Tal 

U 1, 
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La temporada en marcha 
MADRID, «NUMERO UNO» 

Sigue la feria con-su ilusionan­
te caja de sorpresas. Cuando es­
cribimos «stas líneas la mejor co­
rrida ha sido la que algún mal­
intencionado llamó «la del sala­
rio del miedo». Y de las peores, la 
cacareada de los pablorromeros. 
Gracias a esta incógnita los to­
ros tienen siempre un interés ex­
traordinario. ¡Y viva la Fiesta! 

Para recordatorio de los aficio­
nados, damô f a continuación las 
corridas que faltan por celebrar 
en estas calendas iddrfles: 

Hoy jueves.—Toros de Bernabé 
F e r n á n d e z , de Martihemando, 
para A n t o n i o Ordóñez, Manolo 
Vázquez y Gregorio Sánchez. 

Viernes 22.—Toros de Antonio 
Pérez para Gregorio Sánchez, Cu­
rro Girón, y Victoriano Valencia. 

Sábado 23.—Toros de Juan Co-
' baleda para Julio Aparicio, Mano­
lo Vázquez y Curro Girón. 

Domingo 24. —Toros de Sánchez 
Fabrés para el rejoneador Salva­
dor Guardiola y los matadores 
, Rafael Ortega> Joaquín Bernadó y 
Luis Segura. , s 

Después viene la temporada de 
novilladas ordinarias y «extra» y 
las benéficas para el mes de junio. 
Y ya daremos los «programas de­
mano».-' 

* « * 
En la carabanchelera «chata» 

de Vista Alegre se celebrará no­
villada con reses de don José de 
la Cova para Andrés Hernando, 
Paco Herrera y Oscar Cruz, de 
Colombia, nuevo en la Plaza. 

E L D A , MORA 

E l día de fiesta de moros y Cris­
ti? nos en Elda -̂ 31 de mayo— se 
anuncia una corrida de toros con 
reses de Emilio Arroyo para Joa­
quín Bernadó, «Pacorro» y Diego 
Puerta. 

G U A D A L A J A R A ANUNCIA 
t 
Ccn toros de Fermín Bohórquez 

para los matadores Antonio Ordó­
ñez, Gregorio Sánchez y Victoria­
no Valencia se ha formado el car­
tel de la corrida que se celebrará 
en Guadalajara el próximo día 7 
de junio. 

P A M P L O N A CIERRA 

En los carteles de Pamplona, 
cerrados en cuanto a toros y a 
combinaciones de matadores para 
ios sanfermines, faltaban por con­
cretar lo» novilleros que iban a 
alternar en la muerte de los no­
villos de Isaías y Tulio. Estos no­
villeros serán Francisco Rodrigo, 
Curro Montes y Pepe Ortiz. 

De nuevo se ha abierto el inte­
rrogante de si «Chamaco» estará 
o no libre de sus contratos cine­
matográficos para las fechas de 
dicha feria. ' 

SEVILLA, NOVILLERA 

Para el .día 31 de mayo se anun­
cia en la Plaza de la Maestranza 

* una novillada con reses de Tas-
sara para Adolfo Aparicio, Alfon­
so Ordóñez y Paco Camino. 

1 
A 

V I D A T O R E R A 
"DON JUSTO" Y SUS C H A R L A S 

CRITICAS 
Todas las tardes, cuando termina la 

corrida de toros de la feria, el salón 
de conferencias del Circulo de la 
Unión Mercantil sé líena hasta los to­
pes para asistir a las charlas criticas 
en que da una impresión- verbal de la 
corrida nuestro distinguido compañero 
Alvaro Arias, "Don Justo", que a su fa­
cilidad de palabra y gran preparacinán 
técnica une unas dotes de extraordi­
nario aficionado y gran catador del 
momento actual de nuestra Fiesta. E l 
mejor elogia que podemos hacer de 
sus chirlas ya queda consignado: el 
s%lón se llena hasta rebosar, se le 
aplaude, se le comenta, se le discute, 
y ha creado, de manera indudable, una 
de las tertulias en que m á s viva se 
muestra la afición. En el público que 
llena la sala hay m á s aficionados ma­
duros que juventud, pero labor como 
la que efectúa "Don Justo" es la que 
puede reconciliar la nueva generación 
con la belleza de la Fiesta. 

F A L L E C I O E L P A D R E D E F E R ­
NANDO DOMINGUEZ 

Víctima de penosa enfermedad, ha 
fallecido en Valladólid don Cleto Do­
mínguez Manrique, padre del ex ma­
tador de toros Fernando Domínguez, 
a quien, como a sus hermanos, expre­
samos nuestra sincera condolencia. 

L A EXPOSICION G O N Z A L E Z 
MARCOS 

E n la sala Toisón, que abre sus 
puertas a las populosas vías de Arenal 
y Mayor, abrió su exposición ayer, día 
20, el pintor González Marcos. E l le­
ma de la misma es "La fiesta de los 
toros". Y está coystitmda por treinta 
y dos obras, que bajó la unidad temá­
tica que su título encierra, supone 
una completa tauromaquia. "La pintu¿ 
ra taurina de González Marcos —dice 

Cecilio Bafberán en el catálogo de lá 
exposición—, con una intuición de lo 
eternamente español, nos da la más 
nueva impresión del iberismo de nues­
tra Fiesta." 

ORDOÑEZ RECIBIRA E L T R O F E O 
SAN PEDRO R E G A L A D O 

En el Museo Taurino de Madrid, a 
las cinco de la tarde, le será entregado 
a ' Ordóñez, mañana viernes, el Tro­
feo San Pedro Regalado 1957, ganado 
por su- actuación en aquella tempo­
rada. 

E L T R O F E O G O N Z A L E Z MARCOS 

Como en años anteriores, será otor­
gado un cuadro, regalado p̂or el pintor 
González Marcos, al mejór torero de 
la feria de San Isidro. Este trofeo 
—ya puede hablarse de Trofeo Gon^ 
zález Marcos — será adjudicado por un 
jurado integrado por los siguientes 
miembros: conde de Cotombí, don Lu­
ciano Cobaleda, don Manuel Amorós, 
don Tomás Martin, don Alberto Vera, 
"Tilu"; don José Tulla y el director 
de E L RUEDO. 

P o r e s a s p e ñ a s 

NUEVAS DIRECTIVAS. 

La Peña Taurina Hermanos More-
nito de Talavera, en la Junta general 
celebrada recientemente en su sede 
madrileña de la calle de Fernández de 
los Ríos, 106, bar La Gotera, designó 
la siguiente Junta directiva para el 
año en curso: presidente, don Pedro 
Pérez Losada; vicepresidente, don Ro­
mualdo Loaisa Domínguez; secretario, 
don Prudencio Fernández Plaza; teso­
rero, don Eduardo García Moraleda; 
asesor técnico, don Francisco García 
Borjabad; vocales: don José Sánchez 
Fernández, don Manuel Aparicio Al -
varez, don Carmelo Balsera González, 
don Ignacio Revalderia Povedano y 
don Jesús Lozano Fuentes. 

Tal como estaba anuneiado en la tinca del ganadero señor Gandarias celebró el fireulo Taurino Nicanor VUtalta el homenaje al veterano Club Cochertto 
^ Bilbao ^on los directivos de ambas entidades estuvieron presentes numerosos invitados. He aquí dos nota» gráficas del acto. En una de ellas aparece dirigiendo 
a Palabra a los reunidos oí conde de ( olombí. En la otra, el presidente del f írcnlo, don Emilio Pére», entrega al presidente de la entidad bilbaína el banderín que 

simboliza el homenaje. (Fotos Torrecilla) 



OREJA A LUIS MIGUEL EN MIMES. — LA TEMPORADA 
EN MEJICO. — PRIMERAS GESTIONES PARA LA FERIA 

LIMEÑA DEL SEÑOR DE LOS MILAGROS 

F R A N C I A 
OREJA A LUIS MIGUEL 

En Nimes se lidió el domingo día 17 
la primera corrida de feria. Luis Mi­
guel Dominguin, Curro Girón y Jaime 
Ostos, con toros de Urquijo, bien pre­
sentados y bravos. 

VETO A LA P L A Z A 
DE C A R A C A S 

Ha sido decretado por la 
Junta Nacional Taurina del 
Sindicato del Espectáculo 

OPORTUNAMENTE informamos a nues­
tros lectores • de las reuniones cele­

bradas por la Junta Nacional laurina del 
Sindicato Nacional del Espectáculo sobre 
los adeudos de la Plaza de toros de Ca­
racas a determinados diestros españoles. 
Concretamente era una diferencia de bo­
lívares entre los abonados y adeudados 
a Juan Bienvenida y unos, incumplimien­
tos a Greforio Sánchez y Juan Antonio 
Romero. — 

Transcurrido el plazo fijado —y trans­
currido con exceso—, dicha Junta, en su 
última reunión sindical, acordó vetar la 
referida Plaza; este veto lleva anejo el 
ruego a los toreros venezolanos y de 
otras nacionalidades que actúan .en Espa­
ña de que secunden la actitud de la Jun­
ta y se sumen alv referido entredicho, 
ya que en caso contrario tendrían a su 
vtez dificultades para torear en España 
una vez comprobada su falta de solidari­
dad con los diestros hispanos. 

Otro de los asuntos tratados fué el de 
las relaciones taurinas con Colombia y la 
Junta —oponiéndose a ciertos intentos de 
suspensión de dichas relaciones— acordó 
mantener por el momento el actual «sta-
tu quo». 

Pasando a los asuntos internos labora­
les y económicos de la profesión, se acor­
dó realizar una gestión cerca de la auto­
ridad competente a fin de solicitar que 
no se llegue en ningún caso a la suspen­
sión definitiva por la temporada de aque­
llos subalternos de a caballo que reiteren 
sus inobservancias de los preceptos regla-
mentarlos en la suerte de varas. 

Fué designada la representación de la 
Junta que ha de colaborar en el Minis­
terio del Trabajo en la modernización y 
actualización de la reglamentación labo­
ral taurina. También fué designada la 
representación cerca de la Junta Supe­
rior de Espectáculos para los asuntos de 
promulgación del nuevo Reglamento. ' 

Como último acuerdo figura el de so­
licitar de las compañías aéreas una bo­
nificación en sus tarifas para los mata­
dores y cuadrillas que se ven precisados 
a utilizar con frecuencia este medio aéreo 
de transporte. Esta bonificación se solí-
dita en cuantía de un 25 por 100. 

Luis Miguel Dominguin eseucr.' una 
bronca en su prmero por su brew 
faena. A su segundo lo toreó magis-
tralmente. Una estocada y un desca­
bello dieron fin a la faena. LAUS Mi­
guel fué premiado con la oreja y dió 
la vuelta al ruedo. 

Jaime Ostos, aunque herido en la 
víspera, ejecutó Una brillante faena a 
su segundo. Estocada atravesada. Dió 
la vuelta al ruedo. En su primero, Os­
tos puso voluntad, pero no logró luci­
miento. 

Curro Girón no convenció con su 
primera faena, pero se aplaudieron 
sus pares de banderillas al segundo. 
Al final de su faena escuchó aplausos. 

M E J I C O 
CORRIDAS E N CIUDAD JUAREZ 

* En Ciudad Juárez, en la Plaza Al­
berto Balderas. Carlos Arruza , rejo­
neador, dos orejas. Uolaños, vuelta y 
aplaud'do. Heriberto García, ovaciona­
do y oreja, 

* * * 
En la Plaza Monumental, de ciudad 

Juárez, se lid'aron toros de Santo Do­
mingo. «Calesero», oreja. «El Ranche­
ro», dos orejas. Joselito Huerta, regu­
lar. 

OREJA 'A DIXIE L E E 

En Óiudad Vitoria fueron lidiados 
novillos de La Playa, buenos. La to­
rera norteamericana Dixie Lee, oreja. 
Mario Granero, tres orejas y rabo. Pe­
dro Gómez, oreja. 

TROFEOS A C A N A L E S ~ 

En Laredo se lidiaron novillos de 
Cuco Pena, buenos. Antonio Gómez, 
vuelta. Antonio Canales, cuatro orejas 
y dos rabos. 

F E S T I V A L BENEFICO 

Se celebró en la México un fest val, 
lidiándose novillos de Ramiro Gonzá­
lez. José Ortiz, muy artista, fué ova­
cionado. «Armillita» banderilleó muy 
bien. Fué ovacionado en sus novillos. 
Silverio Pérez, oreja en cada uno de 
sus enemigos. Paseo* a hombros. -

REGIÁMINIO TAURINO 
( ompritado por Areva 

Rprer.as > en ><'r\pu,i<! < irnipn-ia 
del f-iMn»: H o r t a í e x a , 81. Matlri í l 

EN EL PRIMER ANIVERSARIO 
DE LA MUERTE DE EL ZORRO 
4fmodéfi cefebraró varios actos en memoria del 

i n f o r t u n a d o n o v i l l e r o 

Con motivo de cumplirse el día 25 del actual el primer aniversario de la trá­
gica muerte en la Monumental de Barcelona de Rafael Martin, su Peña de Al­
madén ha organizado para el expresado dia varios actos, que darán comienzo 
con solemne funeral en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Estrella 
el que será presidido por las autoridades y Directiva de la Peña; ' 

Por la tarde, después de rezarse el Santo Rosario en el mismo templo, tendrá 
lugar en un céntrico salón velada necrológica, en la- que intervendrán desta­
cados rapsodas que recitarán los innumerables poemas y romances hechos en 
honor de «El - Zorro», terminando el acto con una charla sobre «Vida y muerte 
de Rafael Martin» por un conocido critico taurino. 

En esta fecha se darán a conocer las bases que ya rigen para la concesión 
del trofeo «Rafael Martin», que se concederá todas las temporadas al diestro 
que durante más tardes actúe en la Plaza Monumental de Madrid haciendo 
uso solamente del estoque reglamentario. 

Esta Peña, en fecha tan doiorosa, ruega a todos los aficionados de la Fies­
ta dediquen una oración por el alma de Rafael Martín, que pudo ser el mejor 
torero de la posguerra. 

TIJUANA INAUGURA 

En T i juana se celebró el donrngo 
la corrida de inauguración de tempo­
rada con la lidia de toros de Miguel 
Franco, buenos. Antonio del Olivar, 
ovacionado. José. "Ramón Tirado cortó 
oreja. José Trincheira fué aplaudido. 

P E R U 

X A F E R I A D E LOS MILAGROS 

(De nuestro corresponsal, H , Paro-
di.)—El cotarro taurino se anima y 

ya empiezan a hacerse cébalas sobre 
la próxima fer'a del Señor de los Mi­
lagros. A reserva de cómo evolucione 
la temporada española -que es la que 
da los nombres base de los carteles 
limeños—, los primeros contactos to­
mados han sido con los representan­
tes de Antonio Ordóñez, Jaime Ostos, 
Luis Segura, «Miguelín», Diego Puer­
ta y repetición de Joaquín Bernadó. 
que ya debió repetir en el pasado mar­
zo, de haber habido temporada en la 
Plaza de Acho. De todos modos, se 
sigue con la máxima atención la feria 
madrileña de San Isidro. 

PACO CORPAS 
RfGRBA D{ AMERICA 
De regreso a Madrid, 
después de sus actuacio­
nes en Hispanoamérica, 
Paco Corpas recibe en 
el aeropuerto de Barajas 
el abrazo de su hermano 
Carlos (Foto Martín) 

Molón.: Puerta del Sel. " 
Boletín de suscripción España. Iberoamérica 

Filipinas y Portugal 

M A D R I D 
Trimestre 
Semestre 
Año 

70.-
140-
280.-

con do-Don : "•" 
mutUio en la calle de -
H> inscribe por un « lo revista EL RUEDO. 
cuyo importe de péselas • 
repone con esta fecha o su Administración por (giro, ehequA 
transferencia). 

.': de > de ¡95... 
(Firma) 

Estados Unidos. Canadá 
y Puerto Rico 

Trimestre .'. 96,— 
Semestre 192,— 
Año 3 8 4 — 

Demás países 

Trimestre 83— 
Semestre 166 — 
Año ' 332,— 
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ROBERTO DOMINGO 
Un libro extraordinario sobre, ^ 475 P*" 
de ton» de todo» lo» tiempos. P"-CM». lectore» 
»etas. Condiciones espacialeíi par» 

de EL BVKDO . , 
Pedidos a lEVISTA SIOWAfia . - Ap«^ }'m 
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TOROS EN TELEGRA 
BpU A MARCOS DE CELIS EN 

^ FALENCIA 

¡7n Falencia, con media entrada, se 
alebró la tradicional corrida de la fe-
!, «Chica», lidiándose seis torcs de Cem-
[j¡no Hermanos, 4>Í€n presentados, que 
ijfron «n promedio de trescientos kilos y 
^nlieron. Marcos de Celis, con ganas 
( triu;ifar en su tierra, demostró que se 

¡iWr en 811 m e Í O T momento.- En su pri-
T̂ enemigo, que se colaba peligrosa-
iflfnlc Por e' pi1®11 derechio, instrumentó 
¿ buena faena. Remató de una entera y 
fscabello. Una oreja fué el premio a su 
l,bor. En el segundo consiguió cuajar una 
ja(,na más completa. Corrió bien la mano 

después se adornó con desplantes. Re-
uató <le una estocada en su sitio. Le fue-
^ concedidas las dos orejas. Gregorio 
Sánchez sujetó a su primer enemigo con 
jóos lances muy toreros. Gregorio inició 
|a faena de muleta con unos naturales, 
r̂0 renunció a seguir toreando, ya que 

¡a res estaba quedada. Remató de una en-
ieri en su sitio y oyó aplausos. En su 
ûndo enemigo, Gregorio se ajustó más 

, toreó por naturales muy buenos, que 
público jaleó. Remató de una casi en-

î a y escuchó muchos aplausos. Curro 
Homero, que actuaba por primera vez en 
falencia, en su primer enemigo estuvo 
lífslucido. Bien es verdad que fu^el toro 
mis peligroso de la tarde. Al rematar, 
se puso pesado con el pincho, escuchan-
Jo pitos. En el último toro de la tarde 
Cuno estuvo muy torero. Toreó con ex­
quisita elegancia, levantando a la gente: 
pero luego se desconfió, y al no acertar 

la espada no redondeó la faena. 

G. M. S. 
OREJAS- AL «LITRI» 

En Ayamontp se celebró el domingo el 
Icslival organizado para el rodaje de la 
película «"Litri" y su «ombra», con la li­
lla de dos teros de Santa Coloma. 
'(liiri», ei. su primero, faena con pases 

ie todas las marcas. Orejas y rabo. En 
u fegundo. faena superior. Oreja. 

OREJAS A DIEGO PUERTA 

En Palma de Mallorca se lidiaron fo­
ros de don Bernardino Jiménez, des-
ijuales. 
«Chicuelo II», faena valiente y variá­

is. Vuellí». En su segundo pierde los 
irofeos al matar. Petición y dos vueltas. 
Abelardo Vergara. faena voluntariosa. 

Palmas. En su segundo, condenado a 
banderillas negras, faena voluntariosa, 
plausos al torero y pitos al toro. 
Diego Puerta, faena valiente y torera 

lile entusiasmó. Orejas. En su segundo, 
íafna porfioíia y adornada. Ovación, 

El banderillero Luis Morales fué cura-
(l0 de un puntazo de cuatro centímetros 
fn la región mastoide, y otro, de siete' 
ffntímrtros, en la región escrotal, de pro-
"«tico menos grave. 

TITULO DE NOVILLADAS 

«OCHAS OREJAS 

Algecirás fueron lidiadas reses de 
0n Antonio de la Cova Benjumea, bue-

general. 
Limeño», faena vaiiente. Orejas. En 

s,l segundo. faena extraordinaria. Orejas. 
l̂io Cruz, faena de castigo. Vuelta y 

^eión. 
Pedro Mejías, faena valiente. Orejas. 

Wición de rabo. En el que cerró plaz?, 
íena voluntariosa. Silencio. 

rnpn Corté», 7 

ESCRIBIR DE OFICINA 
CARROS C O R R K M I K 9 

jf^j . GRAHDIS 
f] B A R A T I S I M A S 

' CON í»00 y 12 MESES 
CREDITO 
M A D R I D 

SEGUNDA EN BAEZA 

En Baeza se celebró eí lunes 18 la se,-
gunda novillada de feria. Novillos ' toros 
de don Valeriano de la Viña, de Alba­
cete. Alfonso Soler, palmas y ovación. 
Cipriano López, orejas y palmas. Rafael 
de Mingo, palmas y aplausos. 

OREJAS EN COLMENAR 

LA FERIA CHICA 
DE F A L E N C I A 

En Colmenar Viejo se lidió ganado de 
doña Vicenta Méndez, desigual. 

Luis Alviz, faena variada. Palmas. En 
su segundo, faena lucida. Oreja. 

Enrique Hernán, «Kiri», bien con la 
muleta. Palmas. En su segundó, faena lu­
cida.- Oreja. 

Santiago García, «Tranquilo», faena 
muy lucida. Oreja y dos vueltas. En su 
segundo, faena valiente. Fué sacado a 
hombros. 

Durante la lidia del segundo, el ban­
derillero Manuel del Olmo sufrió un 
corte en la oreja al saltar un esloque. 

TROFEOS EN JEREZ 

En Jerez de la Frontera fueron lidia­
dos novillos dé Jumillano. El rejoneador 
Bernardino Laúdete, superior. Vuelta. 

Alfonso Ordóñez, faena artística. Vuel­
ta. En su segundo, faena superior. Ova­
ción. . 

Rafael de Paula, faena por derechazos 
y naturales. Ovación. En su segundo, fae­
na extraordinaria. Orejas rabo y pata. 

Rafael Romero, faena variada. Orejas. 
En su segundo, faena con pases de distin­
tas marcas. Orejas, rabo y vuelta. 

Rafael de Paula y Rafael Romero sa­
lieron a hombros. 

EXITOS EN ONDA RA 

En Ondara fueron lidiados novillos de 
Ensebio Cobaleda. 

Josechu Pérez de Mendoza, orejas, ra­
bo y vuelta. 

Pepe Osuna, valiente. Palmas. En su 
segundo,, gran faena, siendo cogido. A la 
enfermería le llevaron las dos orejas y 
el rabo. 

Roberto Camarasa muleteó superior­
mente. Orejas y dos vueltas. En su se­
gundo muleteó entre ovaciones. 

Joseebu Pérez de Mendoza fué sacado 
a hombros. 

Pepe Osuna sufre una herida de pro­
nóstico leve. 

INAUGURACION EN VITORIA 

En Vitoria se celebró la noVillada inau­
gural de la temporada, con novillos de 
Dionisio Rodríguez, con casta y trapío. 

Enrique Orive, faena valiente y ador­
nada, resultando cogido. Cortó una oreja 
y pasó a la enfermería. 

Francisco Rodrigo, faena con temple y 
mando. Oreja, En el que mató en sus­
titución de Orive, breve. Aplausos. En el 
quinto, faena inteligente y variada. Ore­
jas. 

Manuel Iglesias, faena valiente. Vuel­
ta. En el que cerró plaza estuvo valiente. 
Aplausos. 

Enrique Orive sufre una contusión en 
el hemitórax posterior izquierdo, por 
puntazo; herida incisa en un pie, de pro­
nóstico reservado. ^ 

«LITRIv Y «CHICUELO II». 
M A N O A MAIO E N 

V I L L A F R A N C A D E X1RA 

«Litri», dedicado a la película, no 
va a torear en España; pero tiene que 
actuar en vkrias corridas para que los 
operadores de «Litri y su sombra» 
puedan obtener primeros planos tau­
rinos. 

Entonces «Litri» se vestirá deHuces 
en algunas Plazas de Francia, y el 
10 de junio, en la portuguesa de Villa-
franca de Xira, alternando mano a 
mano con «Chicuelo II>. 

Marcos de Celis, el torero palentino, en el toro al que corté las orejas, en la 
corrida de la leria chica de su tierra 

Gregorio Sánchez en su faena de muleta al primero 

Curro Romero lancea a su primero 
(Fotos Ramón) 

D I A N O 
(historia de un semental sextraordinarioK 

por -
lA'IS FERNANDEZ SAIXJEDO 

Pesetas 160 
De venta en librerías y en el distribuidor 

L I B R E R I A M E R C E D 
Ajala, 88 MADRID 

L A CORRIDA D E L MIER­
COLES, SUSPENDIDA 

La séptima corrida de la Feria de 
San Isidro, a causa del mal estado 
del ruedo después de la lluvia,, fué 
suspendida, de orden de la autoridad 
guuernamental, y previo informe de 
los toreros, a las seis y diez minu­
tos, cuando gran parte del pübüoo 
ocupaba sus localidades. 
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£ 1 a r t e y l o s t o r o s 

E X P O S I C I O N E S 

(Enrique Segura y A. Martínez de León) 
S iGUE el crítico visitando exposiciones, pesando lista a los habituales artistas 

pictóricos, que, más o menos directamente, abordan con fidelidad suma y con­
tinuativa afición el tema tan bello y tan universal ya de los ton». Los toros, 

que en cualquier época o momento del año tienen su vigencia o actualidad, por­
que el apasionamiento taurino no se extingue y es tema de discusión y de diálogo 
aun eu pleno invierno. La propia afición, alentada por las peña» taurinas, por las 
conferencias —recordemos el notable ciclo de «Los de José y Juan»- mantienen 
viva la controversia y la opinión, el fuego devoeional, que es lo que importa. Así 
no es raro el ver frecuentemente exposiciones de los maestros del arte taurino o sim­
plemente de ios aspirantes, de los ya jóvenes valores que intentan asomarse llenos 
de curiosidad y ambición desde donde se ve y se es visto. Las mal llamadas ferias 
de Sai: Isidro, que con su solo nombre ya dan' sensación de algo pueblerino, y a 
las que van unidas la serie de corridas que con mayores garantíanse celebran du­
rante la temporada en Madrid, son pretexto justificado para una serie de exposi­
ciones personales, cuando no colectivas, que adornan las mochas veces aburridas 
salas expositivas. 

Comentamos hoy, situadas en el plano de la actualidad, dos exposiciones. Lis 
de les maestros, maestros, sí, y cada uno en su género, Enrique Segura y Andrés 
Martínez de León. La del primero, en las salas Macarrón, y la del segundo, en la 
graciosa, llamada «Minerva», del Círculo de Bellas Aries. Exposiciones ambas 
dispares en su técnica y eu su base estilística fundamental, pero las dos presididas 
por un mismo concepto puro del arte y de la noble tarea de crear. 

A ninguno de los dos citados pintores pretendemos descubrir ni orientar, por 
cuanto con inteligencia suma han sabido, después de largos años de labor, encon­
trar el cauce seguro y definitivo que conduce, a la meta de una personalidad in­
confundible y meritoria. El mérito de su obra y de su arte estriba en la perfecta 
y escalonada evolución. El ajte no se puede detener. No se puede ser siempre 
igual. Oche haber como una línea ascendente que señala un ciclo gradual en el 
que es visible el lógico y escalonado perfeccionamiento. Todo artista tiende a mc-
iorar, a corregir sus propio» defectos, para encontrar esa anhelada y hasta obliga­
da superación que no haUa meta, porque el arte es movible y señala un momento 
o fase variable de la sensibilidad de cada uno. 

Enrique Segura, siempre esclavo de sí mismo, es el pintor de la eterna inquie­
tud mejorativa, uno de los artistas que mejor ha sabido amoldarse a la eventua­
lidad de una técnica en creciente grado de superación. En esta hora de tanto frau­
de pictórico, de tanto engaño y de tan falaz y acomodaticio sentido del arte, habrá 

. . . . , ' T E J * . / ^ u t o , 

1,1 I r i n d N ;il sol . r>l< an p i í i l o r l a u r i u o A m i n - s M a r t i n c / do L e ó n 

M u j o s » . ruadro íiel Hnstn1 urtistii Rnriqno St»::nra. y que ficrnrü ÍMI -D 
Kx-posieion 

que agradecerle el noble y honrado empeño de esta exposición en la que diecisiete 
retratos y veinte cuadros de figura, incluidos bodegones y paisajes, dan la prneb. 
mas convente de su serenidad y de su equilibrio, de su sensatez creativa. Con un 
autentico sentido de la belleza y sin extravagancias de ningún género, como corresponde 
p su natural seriedad y solvencia, Enrique Segura se ha creado una firma cimentada 
en la maestría de una técnica que hace posible todas las emociones del color, de las 
gamas y Jt los matices. La pintura de Enrique Segura agrada por su sencilk», que es 
precisameiite lo que la hace más grandiosa. Y su elegancia de astilo, su elegancia tam­
bién espiritual, que en la suma de valores es uno de los más importantes. ¿Crítica de 
su exposición? Comentario nada más, porque Enrique Segura ha escapado ya de esa 
inquietud que supone la crítica. 

Los cincuenta cuadros que el gran pintor taurino Andrés Martínez de León, cuya 
veterama en el arte le pone también al margen de una crítica orientadora, nos ofre­
cen el más luminoso espectáculo del impresionismo. Impresionismo en su más amplio 
sentido, tanto emocional como estilístico: La variedad de los asuntos, predominante-
menle los taurinos, ofrece una amplia visión del tema, desarroUado con esa gracia, ese 
donaire y ese chispeante ingenio que le caracteriza, aun cuando aborde los asuntos 
más serios. Su andalucismo rezuma en su paleta llena de lux y colorido, y esa gracia, 
esa su pintoresca y anecdótica visión de un mundo que no todos ven con el salero 
que él, hace que sn obra nos entre por los ojos para pasar directamente al corazón. 
Porque Umbién el humor —producto del ingenio— puede set una manifestación de 
belleza. 

Algo ha variado últimamente la técnica de Martines de León. A aquellos sus p" 
nleros cuadros, empastados con espátula, figuras casi corpóreas y efectistas, han su<̂  
dido estos otro», más ligeramente compuestos, esbozando más que señalando las línes» 
de contr irte para darnos una obra menos ampulosa en su técnica, ¿podremos decir 
menos barroca de colorido?, y de más fácil comprensión. Impresionismo, ya lo hê ,0, 
dioho, del más puro, lleno de luz; tanta luz y color que sólo hemos visto precisamen­
te en las plazas de toros. Decir que la exposición se ve, no ya con agrado. ««« 
deleite, es tanto como hacer 
feria» «jle San Isidro nos ha dado 

Día 
, III» 
alcón 
Día í 

el más cumplido elogio a la obra de un P"»1** <'ue ̂  {Ti 
lado la visión más real y más emotiva de 1» * * t\Q 

vés de su arte pictórico personalísimo. Y como la sinceridad y la nobleza ̂ ^ " ^ 
piemos también esa serie encantadora de cuadritos para las mlfevas caja» ^ ^ ^ ^ ^ 
que Martínez de León -ha realizado coñ tanto primor y que la ^0^OT?** Círc11" 
ha puesto a la venta coincidiendo con esta notable y visitadísima exposición 

en 1̂  

lo-

II*. 

lo de Helias Artes. 

MARIANO SANCHEZ D E PALAZOS 



m P R l N O 

gt—Santander. A c o n t i n u a c i ó n damos a usted 
la r e l ae ión ds las corridas ve-

•adas en esa c iudad, en B i l b a o y San S a b a s t i á n 
^nte el a ñ o 1909. 
flu Santander se dieron cuatro, en los d ía s 25 de 

1, 5 y 9 de agosto. 
la primera tomaron parte «Pepete>>, Franoisco 

¡{n Vázquez y Gaona y se l id i a ron toros de 
Herederos de Vicente M a r t í n e z . 
n la segunda fueron los toros de Santa Co loma 
¡tuaron «Guerrerito>>, «Bombita» (R.) y «Moreno 
Alcalá». 

En la tercera se l i d i a ron toros de M i u r a y los 
oquoaron dicho «Bombita» y Vicente Pastor . 

en la cuar ta fueron el repetido «Bombita» y 
;oreno de Alcalá», quienes se encargaron de ma-

jtseis toros de P a r l a d é . 
^3 de B i lbao fueron las siguientes: 
pía 2 de mayo, «Bombi ta» (R.) y «Manolete», 
tas de Pé rez Tabernero. 
pia 9 del mismo mes, «Cocherito» y «Chiqui to de 
effona* y toros de P e l á e z . 
Día 13 de junio , «Cocherito» y Francisco M a r t í n 
ázquez, con toros de los herederos de Vicente 
[artínez. 
Día 20 del mismo mes. «Guerreri to» y «Rs lam-
ítinto», toros de don Vic tor iano Cor t é s . 

25 de ju l io , «Mazzant in i to» y «Chiqui to de 
¡goña», toros de F é l i x Gómez , 

la 22 de agosto, «Bombita» (R.) y «Cocherito*, 
3 de don F é l i x U r c o l a. 
ia 23 del mismo mes, los mismos matadores 
toros de Murube . 

Cía 24, los mismos espadas y toros de M i u r a . 
Ka 25, los mismos de los tres d ías anteriares, 
s «Chiquito de Begoña», toros de P a r l a d é . 

día 19 de septiembre, «Q ña i to» , «Gaerrer i to» 
«Bombita IIT», toros de Surga. 
Vamos ahora con las de San S e b a s t i á n : 
Día 11 de abr i l , «Mashaquibo» y Francisco M'art ín 
jbquez, con toros de Conrad i . 
Día 18 del mismo mes, «Machaqui to» y «CDche-
tot, toros de Ar r ibas Hermanos . 
I)ía 25 del mismo mes de abr i l , «Bombita» (R.) 
tCacherito», ganado de Banjumea. 
Día 1 de agosto, «Re lamoaga i t o» , «Bombi-
111» y Franeisco M a r t í n V á z q a e z , toros de 

alcón. 
Día 8 de agosto, «Minuto», «Quinito» y « R e l a m -

Uguito», toros de Guadalest . 
Día 15 del mismo mes, «Algabeño», B o m b i t a » (R.) 
•Cocherito», toros de Murube . 
Día 16 del mismo, los matadores de l a corr ida 

interior, con toros de M i u r a . 
Día 22, Vicente Pastor , Francisco M a r t í n Váz-

llez y Gaona, toros de Moreno S a n t a m a r í a . 
Día 29, «Bambi ta» (R..) y Vicente Pastor , toros 

Afonde de Santa Coloma. 
Ka 5 de septiembre, el referido «Bombi ta» y 
fcrenito de Adgeciras», toros de Pab lo Romero . 
^ día 16 de septiembre, Vicente Pastor y «Re-

:it8rín» en cor r ida de concurso de g a n a d e r í a s , con 
;» toro de cada una de las de M i u r a , Marube , 
'm Romero, Santa Coloma, Moreno S a n t a m a r í a 
guadalest. 
Jenga usted en cuenta que tantas corridas como 
53 que toreó «Bombita» en las tres capitales h a b r í a 
ftado en las mismas «Machaqui to» , de no i m p é ­

lelo la cornada que sufrió en P a l m a de Ma l lo rca 
lM 4 de ju l io , por l a cual no pudo vestir el traje 

mees hasta el 22 de septimbre, en L o g r o ñ o , 
^ttuós de los diestros mencionados en l a s r e l a -

anteriores actuaron como sustitutos suyos. 
/ ' igualmente nos permit imos hacerle observar 
.: efi9las veint ic inco corridas detalladas, en dieci-
eve de ellas se l i d i a ron toros andaluces, y en u n a 

jmente de Sal amanea. \Quantum mutatus ao 
como dijo «Cuchares» en l a ba ta l la de P a v í a . 

Vnlencia. Tenemos dicho y repetido 
^ ( i C u á n t a s vepfS?) que no emi-
5 ^en_e3ta sección ju ic io alguno sobre toreros de 

Calidad; pero sí queremos rebatir sus manifes-
^ •Ue< a p r o p ó s i t o de lo que usted l l a m a «mino-

1 y 8electas de a f ic ionados» . 

que 
; ^cntor t an br i l lan te y autorizado como don 

'Sco do Cossío, de quien, en el mes de febrero 
se publ icó en A B C cierto trabajo, al que 

|^laVaino3 a rebatir las, pa ra mayor comodidad 
Hn ^ . f s t o suscribe, con armas ajenas con las de 

CABALGADURA ORIGINAL 
E l gran rejoneador don Antonio C a ñ e r o tuvo 

un apoderado que le causó trastornos s in f in, has­
ta que se vio obligado a prescindir de sus servi­
cios, lo que le comunicó va l i éndose de Baldomero 
Sánchez , «Guerr i l la» , que era a l a sazón su peón 
de confianza. 

Y comentando e l suceso, le dió l a enhorabuena 
el popular y gracioso mozo de espadas Serrano 
de esta manera: 

— H a estao u s t é super ió , don Antonio, y con l a 
mar de «pá rpago» . ¡Como que si no le da u s t é l a 
boleta acaba u s t é rejoneando amontao en «Gue­
r r i l l a» ! 

Y hubiera sido de ver 
a don Antonio Cañero 
por el anillo correr 
"jinete" sobre un torero. 

tuviese const i tu ida exclusivamente por idiotas . 
N a d a m á s pretencioso que el pensar que debemos 
dirigirnos en nuestras creaciones no m á s que a 
una m i n o r í a selecta. ¿ D ó n d e se ha l l a esta mino­
r ía? Y si l a e n c o n t r á s e m o s en alguna parte, ¿no 
representa una van idad r i d i cu l a el creerse cualquiera 
el profeta de esa m i n o r í a ? . Porque , claro e s t á , esa 
m i n o r í a h a b r í a de estar cons t i tu ida por los m á s 
inteligentes, los m á s cultos, los de una sensibi l idad 
m á s refinada, y con estas cualidades se creen m u ­
chos y , pdablemente, los que se creen con ellas, 
no las t ienen.» 

Por regla general, los hombres —en este caso, 
algunos aficionados— o se dejan mecer por la£ 
ilusiones o amedrentar por fantasmas, s in que en 
cualquier caso quieran enterarse de lo que en el 
rnun lo ocurre ni asomarse al fondo de las cosas; eá 
m u y có nodo hui r de las tareas que nos exige el 
sacrificio de l a a t e n c i ó n y de los pensamientos 
que pueden perturbarnos las horas p l ác ida s ; pero 
de nada s e r v i r á que haciendo invocaciones a u n 
pasado que es t á bien muerto, pretendamos torcer 
el curso de los acontecimientos y l ibrarnos de las 
poderosas corrientes humanas. 

F . M . — B u r d e o s ( F r a n c i a ) . V e r á usted. C o n el 
nombre de M a n u e l 

M a r t í n V á z q u e z han actuado dos matadores de 
toros: el primero, m á s conocido con l a denomina­
ción de «Vázquez I I» , t o m ó l a a l te rnat iva en M a ­
dr id , de manos de Vicente Pastor , el 1 de octubre 
de 1912, y era hermano de Francisco M a r t í n V á z ­
quez, o «Curro Vázquez»; y el segundo no es otro 
que u n hijo de dicho «Curro», con a l te rna t iva en 
Barcelona , de manos de «Manolete», el 6 de ju l io 
de 1941. 

B. N .—Caracas (Venezuela). E n nuestro concep­
to, «Costillares» y 

Pedro Romero fueron superiores a «Pepe-Il lo», ai 
bien és t e les a v e n t a j ó en popular idad. 

Y en cuanto a los dos primeros, vea usted si , 
para saber a q u é atenerse, le sirve esta déc ima , cu­
yos versos da tan de l a é p o c a en que florecieron 
dichos matadores: 

Que valor, serenidad, 
esp í r i tu , gentileza, 
noble esmero y entereza 
hay en Romero, es verdad. 

Ij^cen estas l í neas : 
;uá^racia(io el a r t í s t a q110 dedica sus creaciones 

s ^ e a unos pocos, como si l a m u l t i t u d es-

Mas destreza, habil idad, 
dar el golpe s i bien viene 
u omitirlo s i conviene, 
para no dar dos o tres, 
estas prendas sólo es 
«Costillares» quien las tiene. 

E l famoso matador de toros y elegante torero 
An ton io Fuentes y Z u r i t a n a c i ó en Sevi l la el d í a 15 
de marzo del a ñ o 1869 y m u r i ó en l a misma capi tal 
el 9 de mayo de 1938. 

E . S.—Bujalance ( C ó r d o b a ) . E l pr imer torero 
c o r d o b é s apodado 

«Camará» fué el matador de toros A n t o n i o Luque-, 
e hijo suyo fué otro matador de toros que se l l a m ó 
lo mismo y se a d o r n ó con el apodo «Cuchares de 
Córdoba», en c u y a c iudad creyeron q ú e i b a a ser 
una lumbrera del arte; t a n es así , que le dedicaron 
estos versos: 

L a fiera, cuando mire 
tu s ingular bravura, 

su natural fiereza 
verá de domeñar , 

y as i será trofeo 
la plaza de tu gloria, . 

qtie gloria, por ser tanta, 
ya es gloria nacional . 1 

L o malo es que estos versos, a d e m á s de chapuce­
ros, encerraban una gran ment i ra , porque «Cucha­
res de Córdoba» no i n t e r e s ó a nadie. 

E l torero que l levó el apodo «El Gato» no f&é 
otro que Manue l L a r a , m á s conocido por el de «Jé-
rezano», que a d o p t ó posteriormente, porque con el 
pr imero, si no estaba bien, mayaban los especta­
dores «chuflones», y con las algazaras que se pro­
m o v í a n nada ganaba l a r e p u t a c i ó n del que por 
entonces era novi l lero . 

E . B . —Valencia. L a s novi l ladas con caballos ve­
rif icadas en esa c a p i t a l durante 

el a ñ o 1931 fueron é s t a s : 
M a r z o . D í a 1, «Carn ice r i to de Méjico», Luc i ano 

Contreras y J o s é C e r d á , novi l los de Concha y Sierra . 
D í a 8, F é l i x R o d r í g u e z I I , Paco Ces te r 'y «Car-

nicer i to de Méjico», ganado de San ta C o l c m a . 
D í a 15, Leopoldo Blanco , «Maravil la» y A l v a r e z 

Pe layo , reses de don A n t o n i o Flores (se su spend ió 
en el cuarto toro a cansa de l a l l u v i a ) . 

D í a 29, «Perete», Paco Cester y «Carn ice r i to de 
Méjico», ganado de Pab lo R o m e r o . 

M a y o . D í a 3, «Aldeano», M a n u e l Fuentes Be ja -
rano y J o s é Cerdá , reses de Concha y Sierra . 

D í a 10, «Clásico», F é l i x R o d r í g u e z I I y M a n u e l 
Fuentes Bejarano, dos astados de don F é l i x M o ­
reno, dos de Aleas y dos de don Celso Pe l l ón . 

D í a 17, «Cant implas», «Niño del Ma tade ro» y 
J a i m e B lanc , reses de don Lorenzo R o d r í g u e z . 

J u n i o . D í a 4, «Chiqui to de l a Audiencia» , D a v i d 
L iceaga y «Chaves I I» , novil los de don Grac i l iano 
P é r e z Tabernero. 

D í a 14, El íseo Cap i l l a , «Maravilla» y «Chavos I I , 
novi l los de don A l i p i o P é r e z . 

D í a 21, «Rebujina», «Capiller» y «Bar r e r a Chico», 
ganado de Pal lares . 

D í a 29, «Chiqui to de l a Audienc ia» , Leopoldo 
Blanco y Luc iano Contreras, reses del conde de 
Casal . 

Septiembre. D í a 20, «Chiqui to de l a Audienc ia» , 
Fé l ix R o d r í g u e z IT y «El E s t u d i a n t e » , ganado de 
Cla i rac . 

D í a 27, «El E s t u d i a n t e » , Pepe A g ü e r o y Gal lardo, 
reses de Gal la rdo . 

Octubre. D í a 11, «Capiller», «El E s t u d i a n t e » y 
R u i z Toledo, novil los de Flores . 

A . T .—Navahnoral Dionis io R o d r í g u e z hizo su 
de la M a t a ( Gáceres) p r e s e n t a c i ó n en M a d r i d como 

novi l lero el d í a 18 de agosto 
del a ñ o 1940, a c o m p a ñ a d o de Paco Manzano, Curro 
A l a m e d a y L u i s D í a z . Los cuatro se dieron a conoce 
aquella tarde del púb l i co m a d r i l e ñ o , en cuya oca­
s ión se l id ia ron ocho novil los de d o ñ a E n r i q u e t a 
de l a C o v a . 

; E n el a ñ o 1941 t o m ó parte Dionis io en 14 nov i ­
l ladas; las de 1942 fueron 15... y luego fué bajando 
hasta no ser objeto de l a a t e n c i ó n de los que hacen 
trabajos e s t ad í s t i cos . 
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Hasta en lo que no se remata tiene arto el toreo. He aquí , en este bello cartel de toros rtt« 
Ruano Llopis anunciador de unos «sanfermines» toreros, cómo la g a l l a r d í a de un diestro «pasa 
en falso» en' un par de banderillas, para rematar, e s t é t i co y saleroso, el no haberse cumplido 
la bruja ley a r i t m é t i c a de los mi l íme t ro s toreros. Citó a l toro, se e n c a m p a n ó la fiera, a r r a n c ó im­
petuosa; las zapat i l las del diestro transformaron su badana negra en blancas plumas de ala, y 
por asegurarse el « g a n a r la cabeza» del burel, para mejor meter los brazos» , hubiese tenido quo 
«c l ava r trasero o bajo» v quedar en r id ículo ante «los morenos» . Pero es sabio este viejo arte de 
de sortear medias lunas enfurecidas, y a lo quo pudo ser deslucido, le pone la gracia de una pa 
sadita, un giro de cintura, y el toro que vuelve encelado hacia la garbosa figura, que buscara 

l luevo buen terreno para arrancar a poco que ( toro, medir l a embestida, parar, cuadrar, levan­
tar los brazos « a s o m á n d o s e al balcón» y c lavar en los rubios con 
el eco de la ovación entusiasta. 

A s i sucede con un buen trago. Beber, pasar por la garganta 
el torrente de solera de un coñac , es grata cosa, pero t a m b i é n ¿g&m 
tiene lo suyo acercarse l a copa como pá'ra beber ía , arrepentirse, 

a .flor de labios el cr is tal , y aspirar el 
perfume del coñac Terry, que es beber-
lo por el olfato en una pasada sin f a l ­
sedad. 

(Archivo Conde Colombí.) 


